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Summary: Á¿QuÁ© pasarÁ-a si alguien amenazara a Hipo? Á¿QuÁ© pasarÁ-a 
si Á©1 se fuera de Berk para regresar 3 aÁ±os mÁ¡s tarde?- Soy mala 
para los Summary, pero entren y lean, y de paso reviews ! por favor no 
juzguen por el summary porfavor! 


1 . PRÁ"LOGO 

**Hola a todos. Esta no es la primer historia que he escrito pero si 
es la primera que publico. La verdad es que ya tenÁ-a muchas ganas de 
hacerlo, asÁ- que despuÁ©s de ver las pelÁ-culas dije, porque no. Les 
agradezco a aquellos que se hayan detenido a leer este fie. Sin mÁ¡s 
que decir, aquÁ- mi historia. ** 

**N/A: Algunos personajes de la historia fueron inventados por mÁ-, 

cualquier similitud con otras historias es pura 

coincidencia.** 

PRÁ"LOGO 

Esto es Berk, nieva los 9 meses del aÁ±o y graniza los otros 3, estÁ¡ 
a 12 dÁ-as al norte del calvario y algunos grados al sur de muere de 
frÁ-o, estÁ¡ ubicado justo sobre el meridiano de la tristeza. 

Berk, en una palabra, tenaz. Ha estado aquÁ- por 7 generaciones, pero 
todas las casas son nuevas. 

Hasta hace un aÁ±o Berk tenÁ-a una guerra interminable con los 
dragones, pero desde la batalla con la Muerte Roja todo cambiÁ^ . 
Dragones y vikingos, ahora conviviendo juntos. LlegÁ^ un nuevo tiempo 
de paz. 

Hipo Horrendo Abadejo III, jinete del, probablemente, Á°ltimo Euria 
Nocturna, el orgullo de Berk, pronto se darÁ¡ cuenta que su presencia 
en Berk es peligrosa, tanto para los dragones como los 
vikingos . 



**Corto, lo sÁ©, pero esta es solo una pequeÁla introducclÁ^ n, 
esperen el primer capÁ-tulo. ** 

**Si dan reviews, me animarÁ¡n aÁ°n mÁ¡s.** 

**Nos leemos pronto.** 


2 . Chapter 1 

**Hola! Espero que hayan disfrutado del prÁ^logo y se animen a leer 
mi historia. No tengo nada mÁ¡s que decir asÁ- que, aquÁ- el primer 
capÁ-tulo. ** 

CAPITULO 1 

AmanecÁ-a en Berk, los pÁ¡ jaros cantaban y los Terribles Terrores 
hacÁ-an su intento de cantar. En la casa de la colina mÁ¡s alta, se 
encontraba dormido un joven vikingo de cabello castaÁ±o-ro jizo y ojos 
verde bosque. Erente a Á©1 se encontraba dormido un dragÁ^n negro 
como la noche, que al escuchar los rugidos de los dragones mÁ¡s 
pequeÁlos, se despertÁ^ . LevantÁ ¡ ndose de su pedazo de roca, se 
diriglÁ^ hacia su jinete para despertarlo. Primero solo fueron 
ligeros gruÁlidos, luego algunas lamidas, pero al final, ya 
frustrado, lo empujÁ^ con su cabeza fuera de la cama. 

-Ahh ! Chimuelo! Á¿QuÁ© te sucede?- preguntÁ^ el ojiverde sobÁ¡ ndose 
la cabeza. 

Su dragÁ^n emitlÁ^ unos sonidos en forma de risa. 

-Lagartija inservible.- murmurÁ^ Hipo. 

Chimuelo empujaba a su jinete para que se levantara, pero este 
seguÁ-a farfullando en el suelo. 

-Hipo! Á¿Ya te levantaste?- le gritÁ^ su padre en la planta 
baja . 

-Si! Ahora bajo.- contestÁ^ levantÁ ¡ ndose finalmente del suelo y 
haciÁ©ndole un ademÁ¡n a su amigo para que bajaran a 
desayunar . 

Estoico se encontraba sentado en la mesa comiendo una pierna de 
cordero y una hogaza de pan; Hipo, despuÁ©s de decirle buenos dÁ-as a 
su padre, se diriglÁ^ al almacÁ©n por una cesta de pescados. Cuando 
entrÁ^, inmediatamente tomÁ^ la primer cesta llena que encontrÁ^, 
pero cuando la movlÁ^, dejÁ^ al descubierto la cesta de atrÁ¡s. 

Arriba de esta se encontraba una caja pequeÁla. Al verla, un 
escalofrÁ-o recorrlÁ^ su espina dorsal, pero su curiosidad pudo con 
Á©1 y se acercÁ^ . En la parte de arriba de la caja venÁ-a un 
nombreáC I su nombre. Hipo sentÁ-a que no debÁ-a abrirla, pero pensÁ^ 
que probablemente serÁ-a una broma de los gemelos o de incluso su 
primo PatÁ¡n, pero Á©1 sentÁ- que este no era el caso. Con cautela el 
ojiverde tomÁ^ la caja y con manos temblorosas la abrlÁ^ . CÁ^mo deseo 
no haberlo hecho. 

Dentro habÁ-a un par de ojos de Terrible Terror. Al verlos soltÁ^ un 
grito ahogado; miedo, confuslÁ^n e ira se acumulaban en su pecho. 
Á¿QuiÁ©n en Berk pudo haber hecho esto? Los ojos rodaron ligeramente 



a un lado, revelando un pedazo de papel. 

Hipo lo tomÁ^, esperando que ese papel le dijera quiÁ©n cometlÁ^ tal 
acto. Y tenÁ-a razÁ^n. Colocando la nota justo donde estaba. Hipo 
cerrÁ^ la caja y se diriglÁ^ a su casa. 

Al entrar, Chimuelo lo mirÁ^ confundido, su hermano no llevaba 
consigo su comida. Fue a su encuentro y golpeÁ^ con su cabeza un 
costado de su jinete, quien le dijo: 

-Ven Chimuelo. 

Estoico observÁ^ cÁ^mo su hijo subÁ-a rÁ¡pido los escalones y 
di jo : 

-Hipo, Á¿no vas a desayunar? 

-Ya no tengo hambre papÁ¡, que tengas buen dÁ-a. 

-De acuerdo, buen dÁ-a para ti tambiÁ©n. 

"Dudo que mi dÁ-a sea bueno" pensÁ^ . 

Cuando estuvieron arriba, Chimuelo veÁ-a a su jinete detenidamente 
hasta que se escuchÁ^ la puerta principal cerrarse, fue entonces que 
Hipo tomÁ^ cosas de su mesa y empezÁ^ a lanzarlas por la habitaciÁ^n 
con furia, el dragÁ^n azabache mirÁ^ a su hermano con preocupaciÁ^ n . 
Hipo nunca perdÁ-a la calma y ahora su cuarto parecÁ-a producto de la 
diverslÁ^n de los gemelos, todo terminÁ^ destruido. Cuando el joven 
vikingo se calmÁ^ un poco, se sentÁ^ en la cama y tomÁ^ la caja que 
habÁ-a dejado en el suelo, para luego pedirle a su amigo que se 
acercara . 

-Amigo, debo mostrarte algo, pero no podemos decirle a 
nadie . 

DespuÁ©s, abrlÁ^ la caja revelando el horrible contenido. Chimuelo 
sÁ^lo de velos ruglÁ^ parado en sus patas traseras. 

-Chimuelo! Shhh, no hay que alertar a nadie, ademÁ¡s eso no es todo.- 
dijo Hipo tomando la nota.- TambiÁ©n estÁ¡ esto. 

Chimuelo le prestÁ^ atenclÁ^n a su jinete que leyÁ^ la nota en voz 
alta. Esta decÁ-a: 

_Mientras tÁ° y tu Euria Nocturna estÁ©n en Berk, nadie estarÁ; a 
salvo. Muchos morirÁ¡n. Por ti._ 

_Alvin el Traidor_ 

_Dagur el Desquiciado_ 

-Lo sÁ© amigo.- dijo Hipo cuando Chimuelo empezÁ^ a gruÁlir.- Esos 
idiotas, al poner sus nombres, han firmado su sentencia. 

En ese momento otra caja entrÁ^ volando por la ventana. Hipo corrlÁ^ 
para ver quien la habÁ-a lanzado pero no vio nada fuera de lo normal. 
Con enojo, tomÁ^ la caja y la abrlÁ^, esta vez habÁ-a una pata de 
gronckle bebÁ©, la sangre seguÁ-a fresca, y justo como el anterior 
habÁ-a otra nota, esta decÁ-a: 



_Sabes quienes somos, pero no podrÁ¡s encontrarnos. PrepÁ¡rate, que 
este es solo el comienzo. _ 

AsÁ- pasaron 5 meses, llegaron paquetes para Á©1 por manos de sus 
amigos (A pesar de que Hipo ya sabÁ-a quiÁ©nes eran los responsables, 
no querÁ-an que el joven capturara al mensajero y lo obligara a decir 
la ubicaciÁ^n de ambos hombres) quienes le decÁ-an que los paquetes 
aparecÁ-an en sus puertas. Todos llevaban exactamente lo mismo: 
extremidades de dragÁ^n con la sangre fresca y nuevas amenazas de 
Alvin y Dagur. 

Hipo tuvo que mentirles a sus amigos y decirles que no era nada 
importante, pero ellos no eran tontos, siempre que le daban una caja 
su rostro alegre se volvÁ-a serio y frÁ-o; sus amigos, en especial 
una rubia de ojos azules, se preocupaban por Á©1 . Hasta PatÁ¡n y los 
gemelos se preocupaban por Á©1 . 

Astrid no se daba por vencida y siempre que se encontraba con Hipo le 
preguntaba sobre el contenido de las cajas, pero Á©1 solo sacudÁ-a la 
cabeza y le hacÁ-a prometer que ella nunca abrirÁ-a una, despuÁ©s 
daba media vuelta y la dejaba sola. 

Una tarde, despuÁ©s de la llegada de otro paquete. Hipo tomÁ^ la 
decisiÁ^n de que, si querÁ-a proteger Berk, debÁ-a irse lejos. Hasta 
hace unos meses. Hipo estaba buscando alguna excusa para irse de 
Berk, puesto que aÁ°n le tenÁ-a rencor a su pueblo por como lo 
trataban antes de los dragones, ahora, con esto, tenÁ-a una 
oportunidad de irse. 

EsperÁ^ solo unos dÁ-as mÁ¡s, para no levantar sospechas; tomÁ^ 
varias de sus cosas y montÁ^ a Chimuelo. Hipo amaba Berk, por eso no 
podÁ-a permitir que le destruyeran, ademÁ¡s estaba seguro de que 
nadie le extraÁ±arÁ-a, despuÁ©s de todo, hasta hace un aÁ±o nadie se 
percataba de su presencia. La hipocresÁ-a que su pueblo mostrÁ^ 
despuÁ©s de la destrucciÁ^n de la Muerte Roja sÁ^lo fue el Á°ltimo 
empujÁ^n que necesitÁ^ en su decisiÁ^n. 

JamÁjs volverÁ-a. 

Ya no serÁ-a un Berkiano, Ya no serÁ-a la vergÁHenza de Estoico, ya 
no serÁ-a un vikingo y mucho menos serÁ-a el hÁ©roe de Berk. DÁ¡ndole 
un Á°ltimo vistazo al lugar que fue su hogar. Hipo se fue, sin mirar 
atrÁ ¡ s . 

Nadie volviÁ^ a saber de Á©lá€ | hasta 3 aÁ±os despuÁ©s. 


3 . Chapter 2 

**Hola a todos, primero que nada quiero disculparme por no haber 
actualizado los Á°ltimos dÁ-as, pero bueno hubo un compromiso con la 
familia . * * 

_* *BuhoOscurol 6* *_* * : Jajaja no sabes cÁ^mo me alegra que te haya 
gustado, y lamento decirte que Dagur serÁ¡ muy cruel (o no lo sÁ©, me 
lo planteare muy seriamente), y si, si habrÁ; romance, aunque espero 
no hacerlo tan cursi.** 

_**Atzuko-san**_** : Emm, no se si tomÁ¡rmelo bien o mal, espero que 



bien . ** 


_**Usuario 865**_**: Pues espero que este capÁ-tulo te 
agrade . * * 

**Agradezco a los que han puesto en favoritos esta historia y a los 
followers. Ojala y les guste este capÁ-tulo. Sin mÁ¡s que agregar, 
disfruten la lecturaá€|** 

CAPITULO 2 

Tres aÁ±os despuÁOs de que Hipo se fuera, ataques comenzaron a azotar 
Berk . 

Cada vez eran mÁ¡s constantes y los atacantes no parecÁ-an tener 
intenclÁ^n de parar. En la aldea, el gran jefe Estoico el Vasto, 
peleaba junto a su mejor amigo, BocÁ^n, contra Alvin y Dagur. 

Por razones que Estoico ignora, los marginados y berserkers unieron 
sus fuerzas y atacaban Berk. 

A pesar de que contaban con la ventaja de tener a los dragones, Berk 
ya no aguantarÁ-a mÁ¡s ataques. En cada batalla, tanto Alvin como 
Dagur gritaban: "Á¿DÁ^nde estÁ¡ ese cobarde? Á¿DÁ^nde te escondes 
conquistador de dragones? Á¿Acaso nos estas desafiando?". Por mÁ¡s 
que Estoico y los jinetes les digan que Hipo ya tiene aÁ±os de 
haberse ido; ambos hombres no lo creÁ-an y atacaban con mÁ¡s fervor 
hasta su retirada. 

La noticia de los ataques llegÁ^ a todas las islas, tanto cercanas 
como lejanas, pero una de ellas se interesÁ^ mÁ¡s en esto. 

En tierras lejanas, mÁ¡s al norte de Berk, se encontraba la isla 
Eyvind, lugar de los mejores guerreros en el mundo. 

El jefe de aquella isla, al enterarse de la situaciÁ^n en Berk, 
mandÁ^ llamar a su hijo y mejor amigo de este y les dijo: 

-Les tengo una misiÁ^n. DeberÁ¡n ir a una isla del sur, llamada 
Berk.- el hijo del hombre, al oÁ-r el nombre de aquella isla, tensÁ^ 
su cuerpo.- Se ha escuchado que ha habido ataques por parte de los 
parias y berserkers, tal parece que crearon una alianza. Berk ha sido 
siempre una isla amiga, por ello les pido que vayan y me informen de 
la situaciÁ^n. Tomen 4 guerreros mÁ¡s. PartirÁ¡n al anochecer. Es 
todo . 

El hijo del jefe y su amigo asintieron con la cabeza y le dieron la 
espalda para irse, cuando salieron uno dijo: 

-No quiero ir. 

-No tienes opciÁ^n, tu padre lo ordenÁ^, debiste decirle.- le 
contestÁ^ el otro. 

-Lo se Jules, pero querÁ-a dejar eso atrÁ¡s, te lo dije a ti y a los 
chicos porque confÁ-o en ustedes. No sÁ© quÁ© hubiera dicho mi 
padre . 

-Pues cuando estemos allÁ¡, tendrÁ¡s que decirle, Á©1 no se quedarÁ; 
tanto tiempo aquÁ-, lo sabes.- le dijo Jules a su mejor amigo y 



compaA±ero de batalla tomando su hombro.- Ahora vamos por los otros, 
se acerca el anochecer. 

Su compaÁlero asintlÁ^ y se quedÁ^ pensativo todo el camino al centro 
de entrenamiento. 

Esa misma noche 5 dragones surcaron los cielos con destino a 
Berk . 

En Berk, el cielo se tornaba anaranjado y se volvÁ-a cada vez mÁ¡s 
oscuro . 

Una joven vikinga rubia de ojos azules, observaba desde un risco tal 
espectÁ¡culo con su dragona y fiel amiga Nadder. 

"Han pasado 3 aÁlos y aÁ°n me pregunto porque te fuiste", pensaba 
mientras los Á°ltimos rayos de sol iluminaban Berk. 

A la maÁlana siguiente, Astrid Hofferson se levantÁ^ muy temprano 
para dar un vuelo matutino con Tormenta, su Nadder MortÁ-fero. Su 
rutina era exactamente la misma, los mismos giros, piruetas y 
caÁ-das . 

Para cuando regresÁ^ a su hogar, sus padres ya habÁ-an salido de 
casa, asÁ- que ella, sin perder tiempo, alimentÁ^ a su dragÁ^n y 
tomÁ^ un desayuno rÁ¡pido. 

Estaba por terminar cuando escucho cÁ^mo las personas corrÁ-an y 
gritaban. Astrid se levantÁ^ de la mesa y saliÁ^ de su casa para ver 
porque tanto alboroto. 

Afuera vio como una multitud se dirigÁ-a hacia el bosque. Ella 
observÁ^ como Patapez, PatÁ¡n y los gemelos, Brutacio y Brutilda, 
tambiÁ©n se unÁ-an al alboroto. La rubia corrlÁ^ hacia ellos y 
pregunto quÁ© estaba pasando. 

-No lo sabemos, pero escuchamos que alguien venÁ-a del bosque. - 
respondlÁ^ Patapez y siguieron caminando. 

Cuando se detuvieron, vieron a 6 figuras con tÁ°nicas largas y negras 
caminando hacia el centro de la aldea. Nadie les veÁ-a el rostro ya 
que llevaban puesta la capucha de su tÁ°nica. 

Todos comenzaron a seguirlos, curiosos por saber quiÁ©nes eran y que 
querÁ-an . 

En el centro de la plaza se detuvieron frente a Estoico, quien ya se 
dirigÁ-a al bosque para ver que causaba escÁ¡ndalo en su pueblo. 

Al ver a los invasores frente a Á©1, Estoico pregunto: 

-Á¿QuiÁ©nes son? Á¿QuÁ© es lo que quieren? 

Uno de ellos dio un paso al frente y dijo: 

-No importa quienes somos, lo que queremos es hablar con el jefe. 

La figura de en medio se acercÁ^ al que hablÁ^ y le susurrÁ^ : 

-Á^l es el jefe, idiota. 



-Ahá€ I queremos hablar con usted.- dijo de nuevo el primero en 
hablar.- De preferencia en un lugar privado. 

-Á¿De que querrÁ-an hablar ustedes conmigo?- cuestionÁ^ 

Estoico . 

-Como dije, hablaremos en un lugar privado. 

-Bien, pero primero quÁ-tense las capuchas.- replicÁ^ el jefe.- No 
hablarÁ© con alguien al que no veo el rostro. 

-Bien.- dijo una voz femenina.- yo primero.- dicho esto, tomÁ^ su 
capucha y revelÁ^ una cabellera larga pelirroja y unos ojos Á¡mbar en 
un rostro delgado y fino.- Mi nombre es Valka. 

DespuÁ©s, otra figura se colocÁ^ a un lado de Valka y retirÁ^ su 
capucha, dejando al descubierto un rostro masculino con cabello rubio 
y ojos miel. 

-Yo soy Olvir. 

-Ahora yo.- dijo otra voz femenina quitÁ¡ndose rÁ¡pidamente su 
capucha . 


-No, yo.- replicÁ^ otra voz haciendo la misma acciÁ^n que la 
otra . 

La primera era una rubia de ojo azul, muy parecida a Astrid y la 
segunda era pelinegra con ojos verde esmeralda. 

-Soy Camicazi.- dijo la rubia. 

-Y yo Heather.- dijo la pelinegra. 

-Supongo que yo sigo.- dijo ahora la voz masculina que hablÁ^ 
primero. Á^l era pelinegro con ojos grises.- Mi nombre es 
Jules . 

Estoico esperaba que todos se retiraran sus capuchas, pero uno no 
hizo el mÁ-nimo movimiento. 

-Á¿Y tÁ°?- guiso saber el jefe.- Á¿No te dejarÁ¡s ver? 

-Creo que ellos demostraron que no somos una amenaza, no es necesario 
que yo me deje ver. 

Estoico, ya molesto, dio un paso al frente con la intenciÁ^n de 
intimidar, pero BocÁ^n lo detuvo y le dijo: 

-Tiene razÁ^n, si quisieran ya hubieran atacado. 

-Gracias BocÁ^n.- dijo el encapuchado y despuÁ©s maldijo en voz 
baja . 

-Eh? CÁ^mo sabesáC I - empezÁ^ a decir BocÁ^n. 

-Estamos perdiendo tiempo.- interrumpiÁ^ Jules.- Á¿Podemos hablar o 
no? 



-Bien, pero los mantendremos vigilados.- dijo Estoico.- Hablemos en 
el Gran Recinto. 

EN EL GRAN RECINTO 

Dentro estaban reunidos los desconocidos , Estoico, BocÁ^n, PatÁ^n (el 
papÁ¡ de PatÁ¡n), los jinetes y los padres de los jinetes. 

-Hemos venido de Eyvind para ofrecerles ayuda.- empezÁ^ a decir el 
encapuchado . - Nuestra isla y la suya siempre han tenido lazos 
fuertes; el jefe de nuestra aldea nos ha enviado para informarle la 
situaclÁ^n en Berk, para asÁ- sopesar la ayuda que les 
brindaremos . 

-Á¿CÁ^mo supieron de los ataques?- preguntÁ^ Patapez. 

-No es un secreto que los estÁ©n atacando. Las noticias vuelan.- dijo 
el encapuchado . 

Todos estaban sentados en una de las mesas, menos los vestidos con 
tÁ°nicas y Astrid, quien observaba atentamente a aquellos jÁ^venes, 
ya que uno de ellos tenÁ-a algo familiar. 

-Entonces su isla estÁ¡ dispuesta a unirse a la nuestra en esta 
batalla.- resumiÁ^ Estoico. 

-SÁ-, venimos a ofrecer nuestra ayuda. Como bien sabes. Estoico el 
Vasto, nuestra isla es la portadora de los mejores guerreros. SerÁ-a 
una tonterÁ-a que nos rechazaras, pero es su decisiÁ^n. Tomen nuestra 
proposiciÁ^n o dÁ©jenla.- dijo el encapuchado con arrogancia, 
haciendo un movimiento con los hombros muy familiar para Astrid. 

En eso, un recuerdo llegÁ^ a la mente de la rubia: un joven castaÁlo 
de ojos verdes hablando con ella en el bosque, haciendo exactamente 
el mismo movimiento. 

-Un momento.- dijo ella, avanzando hacia el encapuchado 
examinÁ ¡ ndolo . - TÁ°á€| te conozco. 

Guardo silencio unos segundos, aun acercÁ ¡ ndosele . Todos los 
presentes la miraron expectantes. 

-Á¿Hipo? 

á€ I **Á¿QuÁ© les pareciÁ^? Bueno, malo, intermedioá€ | Cualquier duda 
que tengan sobre la historia, no duden en preguntarme.** 

**Prometo no demorarme en actualizar, gracias por leer este fie. 
Reviews ! * * 

**Nos leemos pronto. ** 


4 . Chapter 3 

**Hola! Espero que no estÁ©n molestos conmigo por haber demorado, 
pero estoy a punto de regresar a clases y hay mucho que preparar, 
pero ya terminÁ© y estoy lista para entrar. ** 

_**Usuario 865: **_**Pues espero no decepcionarte con este 



capÁ-tulo . * * 

_**Ezio 2160: **_**No hay que agradecer los comentarios, al contrario 
yo te agradezco que leas el mÁ-o, espero te guste.** 

_* *BuhoOscuro 16:**_** jajajajaja, por favor no me mates, sÁ© que 
sÁ^lo BocÁ^n deberÁ-a tener ese privilegio pero, bueno, me pareciÁ^ 
que serÁ-a interesante ver la reacclÁ^n de Estoico ante esto. Prometo 
hacer que Alvin pague aunque no estoy segura de que hacer con Dagur. 
En fin espero que te siga gustando mi historia.** 

_**Isabelita 1: **_**no sabes cuÁ¡nto me alegra que esta haya sido la 
historia elegida por ti, espero seguirla haciendo interesante, 
gracias por comentar.** 

_* *Paolabaez , Alboranista 05, Caramelo 4, Dulcesitodeleche y Angelito 
12 :**_** Muchas gracias por comentar, en serio me han hecho muy feliz 
sus reviews, espero no decepcionar a ninguno. ** 

**Agradezco a los followers y los que me agregaron a sus favoritos. 

* * 


**De acuerdo sin mÁ¡s que agregar, disfruten el 
capÁ-tuloá€ I ** 

CAPITULO 3 

-Á¿Hipo?- pregunta Astrid.- Á¿Eres tÁ°? 

Todos miraron incrÁ©dulos a Astrid, pero ella, sin hacerles el 
mÁ-nimo caso, siguiÁ^ caminando en direcclÁ^n al encapuchado, guien 
se guedÁ^ completamente paralizado. 

Jules, Camicazi, Heather, Olvir y Valka se colocaron en frente de Á©1 
y se pusieron a la defensiva. 

-Jules, chicos.- voltearon a verlo.- basta, ya lo saben.- dicho esto, 
se adelantÁ^ unos pasos y se retirÁ^ la capucha de la cabeza. 

Todos se quedaron pasmados por ver a Hipo tanáC | cambiado. 

Su cabello seguÁ-a igual de alborotado, pero sus ojos reflejaban 
seriedad y frialdad, ya no habÁ-a rastro de la calidez ni curiosidad 
que tanto lo identificaba. O al menos no los dejaba ver. Su rostro 
habÁ-a madurado y ahora se veÁ-a incluso peligroso. 

El ojiverde comenzÁ^ a recorrer a todos con la mirada, mientras sus 
amigos de Eyvind seguÁ-an alerta por cualquier cosa. 

-HipoáC I - susurrÁ^ Astrid de nuevo. Era la Á°nica que ya habÁ-a 
reaccionado. CaminÁ^ lentamente hacia Á©1, con sus ojos puestos en 
ella. Astrid no estaba segura de que era lo que sentÁ-a por volver a 
tener a los ojos verdes de Hipo puestos en ella. 

Lo habÁ-a extraÁlado, nunca lo admitirÁ-a en voz alta, pero lo habÁ-a 
extraÁlado . 

Cuando la rubia terminÁ^ a pocos centÁ-metros de Á©lá€ | 

-AUCH ! - gritÁ^ Hipo, pues Astrid lo habÁ-a golpeado en el rostro. 



DetrAjs de Hipo se escuchA^ un quejido. 

-Eso es por irte sin avisar.- le dijo Astrid, enfadada, para despuÁOs 
golpearlo en el estÁ^mago, haciendo que Hipo se encogiera.- Eso por 
irte mucho tiempo y no regresar.- siguiÁ^ diciendo.- y esto.- dijo 
dÁ¡ndole un golpe en el brazo mÁ¡s fuerte que de costumbre.- por todo 
lo demÁjs. 

-No recuerdo que asÁ- fuera antes.- dijo Hipo, jadeando un poco, pues 
el golpe que Astrid le habÁ-a dado en el estÁ^mago le habÁ-a sacado 
el aire. 

Se escucharon unas risas detrÁ¡s de Hipo. Heather, Camicazi, Valka y 
Olvir se estaban burlando de Jules, quien se sujetaba en estÁ^mago y 
el brazo con una mueca de dolor. Hipo, al verlo, no pudo aguantarse 
la risa y comenzÁ^ a reÁ-r junto a los demÁ¡s guerreros (que es como 
se les decÁ-a a los de Eyvind) , todos se asombraron por lo cÁ^modo y 
feliz que Hipo se veÁ-a con ellos. 

-TÁ°, ni te rÁ-as.- le replicÁ^ Jules a Hipo. 

-Oh vamos Jules, no pudo haber dolido tanto.- dijo Valka. 

-No entiendo cÁ^mo aguantaste estos golpes por un aÁ±o Hipo.- dijo 
Jules negando la cabeza, ignorando por completo el comentario de 
Valka y volteando a ver a Astrid declarÁ^.- TÁ° alÁ©jate de 

Á©1 . 

Astrid y los demÁ¡s vikingos sÁ^lo los miraron 
confundidos . 

-Tranquilo Jules, normalmente sÁ^lo me golpeaba en el brazo y menos 
fuerte.- dijo Hipo ya sin reÁ-r, pero con tono divertido.- Y Valka, 
cuando quieras te invito a probar los golpes de Astrid. 

-No, no gracias.- dijo Olvir.- Valka, te recuerdo que siento casi lo 
mismo que tÁ° . 

-SÁ-, casi.- respondlÁ^ con Á©nfasis Valka.- recuerda que no somos 
como Hipo y Jules. SÁ^lo sientes lo grave o mortal. 

-Á¿Nos pueden explicar de que estÁ¡n hablando?- interrumplÁ^ 

Estoico.- Á¿CÁ^mo que ese muchacho sintlÁ^ los golpes que Astrid le 
dio a Hipo?, pero aÁ°n mÁ¡s importante Á¿DÁ^nde, en el nombre de 
OdÁ-n, has estado estos 3 aÁ±os Hipo? 

-Creo que es obvia la Á°ltima pregunta. Estoico.- dijo Jules.- Como 
Hipo dijo antes, venimos de Eyvind. Es donde ha estado los Á°ltimos 
aÁ±os . 

- Pero, Á¿Por quÁ© te fuiste sin decir nada?- preguntÁ^ Astrid. 

Hipo no supo si debÁ-a contestar o no, pero al ver el rostro de Jules 
y sus otros compaÁieros guerreros decidlÁ^ responder. 

-Alvin y Dagur. En cada ataque han preguntado por mi Á¿cierto?- los 
berkianos asintieron.- Esa es la razÁ^n. Ellos dos me amenazaban, 
enviando cajas con notas y extremidades mutiladas de bebÁ© 
dragÁ^ n . 



Todos analizaban lo que Hipo decÁ-a, hasta que Patapez recordÁ^ 
algo : 

-Á¿Te refieres a las cajas que aparecÁ-an en nuestras puertas y te 
entregÁ ¡ bamos , las que nos rogabas que no abrlÁOramos ? 

-SÁ-, ustedes sÁ^lo eran usados para que yo no atrapara al mensajero 
y lo obligara a decirme donde estaban. Abandonaron la isla Paria y 
Berserker, debieron irse a una isla abandonada, aunque jamÁ¡s los 
encontrÁ©. 

-Á¿Por quÁ© no nos dijiste nada? 

-Á¿Tuve en mis manos mutilaciones de bebes dragÁ^n? 

-Ay Hipo Á¿Por quÁ© no nos dejaste abrir una? 

-Dime que conservaste una caja, quiero una extremidad. 

-No se los dije porque no querÁ-a que se vieran envueltos en esto, a 
pesar de que ya lo estaban.- contestÁ^ Hipo al torrente de 
preguntas.- Si, tuviste mutilaciones en tus manos, me alegro no 
haberte dejado abrir una, y no, no conserve ni una. 

-Á¿Y te fuiste por proteger Berk?- preguntÁ^ Estoico, quien estaba 
escuchando atentamente. 

Hipo asintiÁ^, sin mirarlo. 

-SerÁjs un gran Jefe de Berk algÁ°n dÁ-a, mira que dejar la isla 
porá€ I -Estoico fue interrumpido por Olvir. 

-Hipo ya no es heredero de Berk. 

Eso dejo a todos mudos del asombro. 

-Peroá€ I Á¿CÁ^mo que ya no lo es? Á^l es el hijo del jefe, esá€ | - 
comenzÁ^ Astrid. 

-Hipo no sÁ^lo se fue por las amenazas de Alvin y Dagur.- dijo 
Valka . 

-Á¿A no? 

Los guerreros negaron con la cabeza menos Hipo, que se dio la vuelta, 
dÁ¡ndoles la espalda a todos. 

-Entonces, porque mÁ¡sá€|- de nuevo intento Astrid, pero Hipo volviÁ^ 
a interrumpirla. 

-Suficiente!- gritÁ^, todos callaron. Los vikingos lo miraban 
sorprendidos, nunca habÁ-an escuchado gritar a Hipo y los guerreros 
lo miraron arrepentidos, sabiendo que habÁ-an hablado de mÁ¡s.- 
Estamos perdiendo tiempo, Á¿CuÁ¡l es la situaciÁ^n en Berk y cuÁ¡nta 
ayuda requieren? 

BocÁ^n saliÁ^ mÁ¡s rÁ¡pido del asombro y contestÁ^ : 

-Toda la posible. 



BocÁ^n no creÁ-a lo que estaba viendo, el pequeÁlo nlÁlo al que crÁ-o 
durante la mayor parte de su vida, estaba parado ya de 18 aÁlos 
frente a todos ellos, mirÁ¡ndolos con rencor y frialdad. 

-Bien.- dijo Hipo asintiendo. 

Jules sentÁ-a cÁ^mo la furia de Hipo iba menguando y tambiÁ©n sentÁ-a 
la suya propia ceder. 

-Hipo.- dijo.- debemos enviarle el informe aá€ | - guardÁ^ silencio 
unos momentos y agregÁ^.- A tu padre. 

Y asÁ-, Berk quedÁ^ pasmado por ver al que una vez llamaron su hÁ©roe 
y heredero, negar su derecho como tal y volverse el heredero de la 
isla guerrera mÁ¡s temida y fuerte de todo el 
archipiÁ©lago . 

**TarÁ¡ná€| Á¿quÁ© les pareclÁ^? De verdad espero no decepcionar, 
espero que lo hayan disfrutado. Si tiene alguna duda de la historia, 
no duden en consultarmeá€ | * * 

**IntentarÁ© subir el siguiente pronto.** 

**Nos leemos pronto!** 

**Á¡REVIEWS! ** 


5 . Chapter 4 

**Antes de que me quieran matar por mi tardanza quisiera decir en mi 
defensa que comencÁ© mi ciclo escolar, asÁ- que apenas hoy tuve 
tiempo para poder actualizar la historia.** 

_**Isabelita 1: **_**Pues ya no tendrÁ¡s que esperar mÁ¡s, 
disf rÁ°talo . * * 

_* *Paolabaez : **_**Pues intento subirlos cada 3 dÁ-as, pero me temo 
que esta vez serÁ¡ uno por semana.** 

_* *Alboranista 05: **_**Jajaja, la verdad si pensÁ© en ello, pero 
pues despuÁ©s de todos esos golpes, pensÁ© que serÁ-a mejor otro 
mÁ¡s. Pero no desesperes que pronto estarÁ; el por todo lo demÁ¡s de 
siempre . * * 

_**Caramelo 4: **_**no sabes lo mucho que me alegra saber que 
recomendarÁ ¡ s mi historia, te lo agradezco 
mucho ! * * 

_* *Dulcesitodeleche : **_**Pues espero que siga gustÁ¡ndote mi 
historia . * * 

_**Bimori: **_**Jajaja tÁ^malo con calma, te doy la bienvenida a mi 
historia, me alegra que te tenga asombrada, eso quiere decir que 
escribo interesante y bien. AquÁ- tienes el siguiente capÁ-tulo, 
espero que algunas de tus dudas sean aclaradas.** 

_**ezio2160. Esponja, Eangirl of HTYD yAngelitol2: **_**Muchas 
gracias por comentar, no saben cuan entusiasmada estoy de ver sus 
reviews, espero no decepcionar a nadie, gracias por su 



optimismo . * * 


**Gracias a los Followers y a los que tienen mi historia en 
f avoritosá€ | * * 

**E aquÁ- el capÁ-tulo 4á€| disf rÁ°tenlo . * * 

CAPÁ*TULO 4 

Hipo se habÁ-a retirado del Gran Recinto con Jules para enviarle un 
mensaje con un Terrible Terror a su padre. Los otros guerreros fueron 
por los dragones al claro donde Hipo, tiempo atrÁ¡s, entablÁ^ amistad 
con Chimuelo. 

Los jinetes estaban confundidos por la actitud de Hipo. Lo notaban un 
poco arrogante e indiferente, y a pesar de que seguÁ-a siendo 
sarcÁjstico, cambiÁ^ mÁ¡s de lo que jamÁ¡s creerÁ-an. FÁ-sicamente, 
Hipo se convirtiÁ^ en un oven alto y un poco musculoso, sin exagerar, 
pero seguÁ-a siendo delgado. Lo que mÁ¡s ImpactÁ^ a los jÁ^venes 
vikingos, fue la noticia de que Hipo se convertirÁ-a en el jefe de 
otra isla, y no cualquiera, sino de la mÁ¡s fuerte y temida de 
todas . 

PatÁ¡n alardeaba de que era imposible que Hipo se haya convertid en 
un guerrero, aunque en el fondo se alegraba de volver a ver a su 
primo, Patapez estaba muy entusiasmado por haber podido conocer a 
algunos de los mejores guerreros de todo el archiplÁOlago, Tilda y 
Tacio peleaban por cualquier cosa que los demÁ¡s ignoraban y Astrid 
estaba pensando en lo que habÁ-a pasado en el Gran Recinto. 

Cuando ella habÁ-a golpeado a Hipo, el chico que estaba detrÁ¡s de 
Á©1, Jules, habÁ-a hecho muecas de dolor y se frotaba en los lugares 
daÁfados. Á¿CÁ^mo era posible que el chico de ojos grises haya 
sentido el dolor del ojiverde? PreguntarÁ-a despuÁ©s. 

Horas mÁ¡s tarde, los guerreros se encontraban volando a los 
alrededores de la isla. Los jinetes de Berk notaban como aquellos 
jÁ^venes se divertÁ-an y reÁ-an, observaban como caÁ-an en picada y 
brincaban de sus dragones para despuÁ©s ser atrapados por 
ellos . 

Cuando los guerreros descendieron y aterrizaron en la plaza, los 
jinetes pudieron ver que dragÁ^n montaba cada uno: las chicas, 

Heather y Camicazi, compartÁ-an un Cremallerus color azul claro con 
verde, Valka montaba un Pesadilla Monstruosa color verde claro con 
toques rojos, Olvir tenÁ-a una MetamÁ^rfala (ala cambiante) y Jules 
un Nadder morado y azul. 

Fue entonces que Astrid y los demÁ¡s se dieron cuenta que Hipo no 
estaba entre ellos. 

-Á¿DÁ^nde estÁ¡ Hipo?- preguntÁ^ Patapez. 

-En el bosque.- contestÁ^ Jules.- No querÁ-a estar mÁ¡s de lo 
necesario aquÁ- . 

-AdemÁjs, maÁfana llega su padre, estÁ¡ un poco tenso.- agregÁ^ 

Valka . 

-Su padre Á¿eh?- dijo Astrid.- Á¿CÁ^mo llegÁ^ Hipo a su isla? 



Ellos cambiaron mirada y Camicazi hablÁ^ : 

-Heather, Jules y yo Á-bamos a entrar al bosque cuando los dragones 
nos atacaron. La alarma de la aldea comenzÁ^ a sonar y todo el pueblo 
se unlÁ^ para combatir; era un gran nÁ°mero de dragones y nos 
atacaban con mucho entusiasmo, si se puede decir asÁ-, estuvieron a 
nada de destruir la aldea, cuando una bola de fuego morada ImpactÁ^ 
en el suelo. Un dragÁ^n negro con ojos verdes estaba ahuyentando a 
los dragones salvajes y a los aldeanos nos protegÁ-a. Cuando el 
Á°ltimo dragÁ^n huyÁ^, el dragÁ^n negro aterrizÁ^ frente a nuestro 
jefe y fue cuando que nos percatamos que una persona lo montaba. Era 
Hipo . 

Antes de que pudiera continuar, Heather hablÁ^ : 

-Nuestro jefe le agradeclÁ^ su ayuda y preguntÁ^ quiÁ©n era y de 
donde venÁ-a. Hipo dijo su nombre pero se negÁ^ a decir de donde era, 
solo dijo que estaba buscando un lugar para vivir, nuestro jefe es 
muy noble y gentil, asÁ- que inmediatamente adoptÁ^ a Hipo como un 
hijo suyo. Hipo ganÁ^ un padre una madre y una hermana ese dÁ-a. Los 
primeros meses fueron difÁ-ciles, ya que nadie confiaba en Chimuelo, 
pero despuÁ©s de un tiempo. Hipo nos enseÁlÁ^ a confiar en todos los 
dragones. Meses despuÁ©s de su llegada todos en la aldea ya tenÁ-an 
dragones. Hipo entablÁ^ amistad muy rÁ¡pido con nosotros, pero mÁ¡s 
con Jules ya que Á©1 fue el primero en confiar plenamente en Hipo y 
Chimuelo. Hipo nos ayudÁ^ a conseguir a nuestros dragones. Nosotros. - 
dijo seÁialando a Camicazi, Jules, Valka y a ella misma.- encontramos 
los nuestros muy pronto. Camicazi y yo querÁ-amos el mismo, asÁ- que 
Hipo dijo que podrÁ-amos compartir, Valka y Jules encontraron al suyo 
en el bosque. 

-Á¿Y quÁ© hay de Á©1?- preguntÁ^ PatÁ¡n seÁialando a Olvir. 

-Yo no sabÁ-a que dragÁ^n elegir.- contestÁ^ Olvir.- Hipo me enseÁiÁ^ 
a todos los dragones que habÁ-an, pero ninguno me llamaba la 
atenciÁ^n. Hasta que llegÁ^ ella.- seÁialÁ^ a la MetamÁ^ rf ala, que 
veÁ-a a su jinete con carlÁio.- Hipo se ganÁ^ su confianza y me 
ayudÁ^ a entrenarla.- se encoglÁ^ de hombros. 

-Hipo entrenÁ^ a todos los dragones, hasta la Muerte Susurrante de su 
padre.- contÁ^ Valka.- Aunque se ganÁ^ algunas heridas por 
eso . 

-Á¿Muerte Susurrante?- preguntÁ^ Patapez.- Á¿Hipo entrenÁ^ a un 
Muerte Susurrante? 

-SÁ-, fue IncreÁ-ble.- eloglÁ^ Heather. 

Continuaron hablando sobre los dragones que habÁ-a en Eyvind hasta 
que Jules soltÁ^ un gritito de dolor y puso una mano en su 
estÁ^mago . 

-Debemos irnos.- dijo con la voz preÁiada de ansiedad.- Hipo no estÁ¡ 
bien . 

Los guerreros comprendieron la situaclÁ^n al instante y montaron de 
inmediato a sus dragones. 

-Oye! Á¿A quÁ© te refieres con que Hipo no estÁ¡ bien?- gritÁ^ 



Astrid . 


-EstÁ¡ herido.- fue todo lo que dijo Jules antes de alzar el vuelo y 
dirigirse al bosque. 

Astrid se quedÁ^ InmÁ^vil en su lugar hasta que vio a los 
bajar hasta perderse entre los Á¡rboles. Ella les ordenÁ^ 
vikingos que montaran a sus dragones y se dispusieron a s 
guerreros . 

Estuvieron sobrevolando la zona un buen rato, hasta que una 
explosiÁ^n atrajo su atenciÁ^n. Al acercarse pudieron ver a los 
guerreros combatiendo contra varios parias y berserkers . 

-Miren ahÁ- estÁ¡n.- dijo Tilda. 

-Dah, gracias tonta, si no nos dices ni 
hermano que reciblÁ^ un puÁietazo en la 
gemela . 

Centraron su atenclÁ^n a la batalla que tenÁ-a lugar por debajo de 
ello y pudieron observar que todos los dragones estaban inconscientes 
en el suelo. Olvir y Valka se movÁ-an de un lado a otro lanzando 
dagas pequeÁlas a las piernas y brazos de los enemigos, Heather y 
Camicazi usaban hachas con las cuales herÁ-an y desarmaban a varios 
de ellos y a unos metros de ellas, se encontraban Hipo y Jules 
blandiendo espadas para mantener alejados a los invasores que los 
rodeaban . 

Viendo que los tenÁ-an en desventaja, los jinetes descendieron con 
sus dragones y ordenaron que lanzaran fuego para ahuyentar a los 
atacantes . 

Tanto los parias como berserkers sabÁ-an que con aquellos dragones no 
tendrÁ-an alguna oportunidad, asÁ- que dieron retirada y se marcharon 
de la isla. 

Los vikingos tocaron tierra, bajaron de sus dragones y se acercaron a 
los guerreros que se habÁ-an reunido con Hipo y Jules. Á^ste Á°ltimo 
estaba sujetando a Hipo, que se habÁ-a mareado por la cantidad de 
sangre que salÁ-a por la herida de su pecho y estÁ^mago. 

-Hipo, Á¿quÁ© ocurriÁ^?- dijo Valka. 

-Le lanzaron algo parecido a un dardo a Chimuelo que lo dejÁ^ 
inconsciente y antes de que pudiera reaccionar, me golpearon en la 
nuca.- dijo jadeante. 

Jules comenzÁ^ a darles Á^rdenes a sus compaÁleros para poder curar a 
Hipo. Valka fue por agua y las chicas revisaron a los dragones, 
llegaron a la conclusiÁ^n de que estaban sedados y despertarÁ-an 
pronto; Olvir sacaba ungÁHentos y ventas; y Jules ayudaba a Hipo a 
sentarse debajo de un Á¡rbol. 

Los jinetes no sabÁ-an que hacer y se comenzaron a sentir incÁ^modos, 
asÁ- que se quedaron parados junto a sus dragones mientras los otros 
atendÁ-an a Hipo. 

-No sentÁ- el golpe en la nuca.- dijo Jules una vez que Hipo estuvo 
vendado y descansando. Sus compaÁleros se sentaron 


nos enteramos.- se burlÁ^ su 
cara en respuesta de su 


dragones 
a los otros 
eguir a los 



alrededor . 


-BloquÁ© el lazo, despuÁ©s de que intentaran noquearme, saquÁ© mi 
espada, pero estaba aturdido, asÁ- que no vi al paria blandiendo un 
hacha frente a mÁ-, entonces terminÁ© con esto.- explicÁ^, seÁialando 
la venda.- ustedes llegaron poco despuÁ©s. 

-No debiste bloquearlo.- le reprochÁ^ Jules. 

Hipo sÁ^lo rlÁ^ por la cara de su amigo. 

-Ehá€ I disculpen.- dijo Patapez tÁ-midamente, los guerreros lo 
miraron.- Á¿QuÁ© es el lazo? 

-Es algo complicado.- le respondlÁ^ Hipo. 

-Tenemos tiempo.- replicÁ^ Astrid mientras se sentaba en el pasto 
frente a los guerreros. 

Hipo suspirÁ^ . 

-Bueno, la costumbre empezÁ^ hace muchos aÁlos. Los guerreros de 
Eyvind acostumbraban combatir solos. Dado que nuestra isla se 
encuentra cerca del continente, pero lejos de nuestros aliados, somos 
muy propensos a recibir invasiones. Hubo tiempos en los que creÁ-amos 
que al ser guerreros "solitarios" serÁ-amos mÁ¡s fuertes, pero 
perdÁ-amos a muchos. No fue hasta que una mujer joven llegÁ^ a Eyvind 
que nuestros antepasados se dieron cuenta que la verdadera fuerza 
estaba en la confianza de saber que te cuidan las espaldas en el 
combate. La mujer joven resultÁ^ ser una hechicera, ella creÁ^ el 
lazo entre dos guerreros, los primeros en convertirse hermanos de 
batalla . 

Hipo hizo una mueca de dolor y Jules continuÁ^ : 

-El pueblo quedÁ^ impresionado ante este cambio, hasta que se volvlÁ^ 
tradiclÁ^n que al cumplir los 17 aÁlos, los jÁ^venes serÁ-an libres 
de elegir a su hermano y desde que llegÁ^ Hipo y comenzamos a 
convivir con los dragones, los tÁ©rminos de la tradiclÁ^n cambiaron. 
Antes era que ambos guerreros se eligieran mutuamente, pero ahora 
tambiÁ©n los dragones deben de estar de acuerdo con los jinetes y 
querer como hermano al otro dragÁ^n, sino el lazo no se podrÁ; 
emplear . 

-Á¿QuÁ© fue de la hechicera?- preguntÁ^ Patapez. 

-Se casÁ^ con el padre de nuestro jefe actual. Era la abuela de 
Hipo . 

-Á¿Era? Á¿MuriÁ^?- cuestionÁ^ Astrid. 

-SÁ-, aunque los poderes de la hechicera los heredÁ^ su hija, la 
madre de Hipo que se casÁ^ con nuestro jefe. Ahora el poder lo tiene 
la hermana mayor de Hipo, sÁ^lo las mujeres hereda el don. Ella nos 
unlÁ^ como hermanos de batalla. 

-Entonces, Hipo es tu hermano de batalla, Camicazi y Heather y Olvir 
con Valka.- dijo la rubia. 

-Exacto, el lazo nos permite sentir emociones y heridas fÁ-sicas 



graves o mortales, pero Hipo y yo alcanzamos un nuevo nivel, asA- que 
podemos bloquear al otro y sentir hasta el mÁ-nimo golpe. Por eso 
sentÁ- el dolor de Hipo cuando lo golpeaste. 

-Ah, lo siento por eso. 

-No te preocupes. Con el lazo tamblÁOn vienen diferentes habilidades. 
Yo puedo ver y escuchar a largas distancias. Hipo puede hablar con 
los dragones, Valka y Olvir tienen la velocidad de un dragÁ^n y 
Heather y Camicazi son sigilosas y muy fuertes. 

-Genial.- dijeron al unÁ-sono los gemelos. 

-Á¿Y quÁ© pasa si uno de los dos muere?- pregunto PatÁ¡n. 

- El otro siente un vacÁ-o, como si algo le faltara, pero seguirÁ; 
viviendo, sÁ^lo que ya no se podrÁ; volver a elegir a otro 
hermano . 

Todos guardaron silencio. Los dragones de los guerreros ya habÁ-an 
despertado y se acercaron a sus jinetes; Chimuelo estaba con ellos, 
sÁ^lo que habÁ-a crecido bastante. Á^l caminÁ^ hacia su jinete y lo 
mirÁ^ con preocupaclÁ^ n . 

-Estoy bien, tranquilo.- le dijo Hipo. 

En el tiempo que estaban hablando sobre el lazo, habÁ-a oscurecido en 
Berk, asÁ- que los jinetes montaron y partieron de regreso a la 
aldea. Los guerreros se dirigieron a la cala donde Hipo conoclÁ^ a 
Chimuelo . 

Cuando se recostaron. Hipo sintlÁ^ nervios y entusiasmo por lo que 
pasarÁ-a el siguiente dÁ-a. 

Solo esperaba tener la fuerza para afrontarlo. 

**TarÁ¡n, que les pareclÁ^? Espero que lo hayan disfrutado, asÁ- como 
yo disfrutÁ© el escribirlo.** 

**Le pido que dejen reviews!** 

**Nos leemos en el siguiente capitulo.** 


6. Chapter 5 

**Hola, a todos. No tengo excusa mÁ¡s que la escuela! En serio mis 
mÁ¡s sinceras disculpas. SÁ^lo para dejar claro que no abandonare 
esta historia!** 

_* *BuhoOscurol 6 : * *_* * Ja ja ja no te preocupes por no haber comentado, 
es realmente bueno ver que sigues ieyÁ©ndome, pues me conocen mÁ¡s 
como Yaz, pero para la historia preferÁ- poner mi nombre especial. 
Gracias por seguirme leyendo.** 

_**Bimori: **_**Que bueno que te haya gustado, la verdad eso del lazo 
me costÁ^ un poco explicarlo, es bueno saber que no fue una 
desiluslÁ^n. Ojala se convierta en una favorita.** 

_**Luz verÁ^nica, esponja, isabelital, Paolabaez, AlboranistaOS, 



Caramelo 4, Dulcesitodeleche, Fangirl of HTYD, Angelito 12: **_**Les 
agradezco demasiado su apoyo en la historia y sus reviews, les pido 
disculpas por la tardanza, pero la escuela me tiene a tiempo completo 
y con las tareas se me hace difÁ-cil que las ideas fluyan, pero al 
fin lo logrÁ©.** 

** (En negritas): diÁ¡logos de los dragones** 

**Sin mÁ¡s, el capÁ-tulo 4, disf rÁ°tenlo . * * 

CAPITULO 4 

A la maÁlana siguiente los jinetes se levantaron temprano para una 
seslÁ^n de entrenamiento. 

En la Academia, Astrid le ordenaba a Tormenta que lanzara pÁ°as al 
centro de unos escudos, Patapez actualizaba el libro de los dragones 
con las reacciones y datos nuevos de los dragones y Brutacio y 
Brutilda hacÁ-an que Barf y Belch le lanzaran fuego a Diente PÁ°a, 
incitÁ¡ndolo a prenderle fuego a su cuerpo y quemar el trasero de 
PatÁ ¡ n . 

En cuanto PatÁ¡n se sentÁ^ dentro de una tina llena de agua para 
apagar las llamas de su cuerpo, los jinetes detuvieron sus 
actividades al escuchar un rugido terriblemente familiar. 

-Eso suena comoáC | - dijo temeroso Patapez, pero Astrid ya corrÁ-a a 
la salida de la Academia siendo seguida por los demÁ¡s con sus 
dragones . 

A la distancia se podÁ-a visualizar un dragÁ^n gris-azulÁ ¡ ceo con 
pÁ°as cubriÁ©ndole su cuerpo entero. Los jinetes, al reconocer el 
tipo de dragÁ^n que era, no tardaron en montar a sus dragones e ir a 
proteger al pueblo. 

En la plaza las personas se detenÁ-an a observar como el Susurro 
Mortal se acercaba a Berk. Estoico, al creer que el dragÁ^n 
atacarÁ-a, ordenÁ^ a los jinetes interceptarlo para despuÁ©s mandarlo 
lejos de Berk. 

Llevaban varios aÁlos sin ver un Susurro Mortal, pero a pesar de la 
paz entre vikingos y dragones, aÁ°n habÁ-an dragones salvajes 
merodeando los alrededores y, al desaparecer Hipo, no pudieron 
entrenar a la mayorÁ-a de los dragones, asÁ- que optaron por 
ahuyentarlos y asegurarse de que los dragones estuvieran en su 
respectiva isla. 

Al alzar vuelo, los jÁ^venes vikingos pudieron observar mejor a la 
silueta y observaron que aquel susurro no iba solo, habÁ-an dos 
personas montÁ¡ndolo. Astrid descendlÁ^ y le InformÁ^ al jefe lo 
visto . 

Antes de que Estoico pensara en alguna estrategia, los guerreros 
llegaron con sus dragones. 

-Esperen, no ataquen.- dijo Hipo.- Jules, quienes vienen? 

-Es tu padre, como ya sabes.- le respondlÁ^ . 

-SÁ-, ya sÁ© que es Á©1, pero Chimuelo me dijo que no venÁ-a solo. 



A¿QuiA©n viene con A©1? 


-Emm.- Jules fijÁ^ su mirada en el dragÁ^n que se aproximaba.- Creo 
que es tuá€ | - se interrumpiÁ^ abruptamente y se sonro jÁ^ . 

-Por favor dime que no es ella.- murmurÁ^ Hipo. 

**-Oh, sÁ- es ella.- EscuchÁ^ Hipo en su cabeza la voz de todos los 
dragones de los guerreros a la vez.** 

-Á¿QuiÁ©n ella?-Pregunto Astrid. 

-Mi hermana?- preguntÁ^ entre dientes Hipo. 

**-SÁ-, tÁ° hermana, ya sabes, cabello negro, ojos violetas, mayor 
que tÁ° por dos meses, la enamorada de mi jinete Á¿te suena?- le dijo 
Bree, la Nadder de Jules, sarcÁ ¡ st icamente . * * 

**-**CÁ¡ líate. Bree. 

Todos los guerreros comenzaron a reÁ-r, menos Hipo y Jules. 

-Eh, Á¿CuÁ¡l es la gracia?- cuestionÁ^ PatÁ¡n.- Á¿Y quiÁ©n es 
Bree? 

-Ay la que se va a armar aquÁ- en cuanto lleguen.- dijo 
Camicazi . 


-Ya sabÁ-amos que los tortolitos no podÁ-an estar mucho tiempo 
separados.- agregÁ^ Heather, muerta de risa. 

-Nos podrÁ-an explicar que pasa?- demandÁ^ Astrid cruzÁ¡ndose de 
brazos . 

-No, no, no, esperen- dijo Brutacio.- Quiero adivinar, haber, piensa, 
piensa, piensa, ah se me olvidÁ^ que estaba pensando. 


-Eh, claro. - 
mejor amigo y 
hermana mayor 
escuchar esas 
Hipo tiene la 


dijo Valka mirando a 
compaÁiero de Hipo, 
de nuestro prÁ^ximo 
palabras.- Y Bree e 
habilidad de hablar 


Brutacio.- Lo que pasa es que el 
Jules, tiene un romance con la 
jefe.- Estoico hizo una mueca al 
s la dragona de Jules. Recuerden 
con los dragones. 


que 


-Sigo sin encontrarle la gracia.- comentÁ^ Tilda. 

-Es gracioso, porque Hipo se enfurece. Protege mucho a sus hermanas, 
mÁ¡s a la pequeÁla, pero desde que se enterÁ^ de la relaclÁ^n de esos 
dos, vigila muy de cerca a Jules.- explicÁ^ con calma Olvir. 

-Pero, no es mayor que ustedes?- preguntÁ^ Patapez. 

-Jajajajaja, no mucho, es tres meses mayor que Hipo y dos menor que 
Jules, cumpllÁ^ los 20 hace un mes.- respondiÁ^ Valka. 

Un rugido hizo que tanto los jinetes como los guerreros guardaran 
silencio . 

HabÁ-an estado tan entretenidos burlÁ¡ndose de Hipo y Jules que nadie 
se percatÁ^ del Muerte Susurrante detrÁ¡s de ellos. 



-Guerreros, formaciA^n.- ordenA^ Hipo. 

Los 6 amigos formaron una fila justo en frente de los reciÁ©n 
llegados y los dragones se colocaron detrÁ¡s de sus jinetes. 

Un hombre robusto y alto descendiÁ^ del dragÁ^n. Su cabello era 
castaÁlo y tenÁ-a una barba tupida y un poco larga, sus ojos eran de 
color chocolate, vestÁ-a una armadura de metal y en su cinturÁ^n se 
podÁ-a apreciar una espada de empuÁladura negra e increÁ-ble 
f ilo . 

DetrÁjs del hombre, apareciÁ^ una joven esbelta y alta, de cabello 
negro azabache y unos impresionantes ojos violetas, al igual que el 
hombre portaba una armadura sobre un vestido azul oscuro que le 
llegaba por debajo de las rodillas, en su espalda cargaba con un 
carcaj lleno de flechas y un arco atravesado en su tronco. 

-Hipo!- gritÁ^ la joven con entusiasmo y despuÁ©s corriÁ^ hacia 

Á©1 . 

Hipo se separÁ^ de sus amigos y recibiÁ^ a su hermana, un 
baja que Á©1, con los brazos abiertos. La joven brincÁ^ y 
rodeÁ¡ndole el cuello con sus brazos. 

-Te extraÁle, hermanito.- le susurrÁ^ al oÁ-do . 

-Y yo a ti, hermanita.- le susurrÁ^ de vuelta.- pero yo no fui el 
Á°nico . 

La chica se separÁ^ de Á©1 y le dio un golpe en el pecho antes de 
correr hacia Jules y abrazarlo. Los demÁ¡s guerreros rieron al ver la 
escena, pero Hipo sÁ^lo rodÁ^ sus ojos. JamÁ¡s lo admitirÁ-a, pero le 
alegraba verlos a los dos juntos. 

-No hay abrazo para tu padre?- se escuchÁ^ la voz del hombre detrÁ¡s 
de Hipo. 

-Claro que si papÁ¡.- dijo Hipo y fue a abrazarlo. 

**-Hipo.- dijo una voz en la cabeza del muchacho.** 

-Hola Inferno.- dijo el joven al Muerte Susurrante, separÁ¡ndose de 
su padre.- Todo bien? 

**-Todo bien.- contestÁ^ el dragÁ^n mirÁ¡ndolo fijamente.- Tu madre 
me pidiÁ^ que te dijera que ya era hora de contarle a Áfrico tu 
historia . * * 

Hipo sabÁ-a a lo que se referÁ-a aquel dragÁ^n. La historia que sÁ^lo 
sus amigos, su madre y su hermana sabÁ-an. De dÁ^nde venÁ-a 
Hipo . 

-Pronto 

-CÁ^mo estuvo su viaje hijo?- preguntÁ^ el hombre. 

-Sin complicaciones . - contestÁ^ Hipo. 

-Excelente.- asintiÁ^ y comenzÁ^ a recorrer los alrededores con la 
mirada, hasta que vio a Estoico.- Estoico el Vasto, ha pasado mucho 


poco mÁ¡s 
lo abrazÁ^, 



tiempo . 


-Áfrico el Elocuente.- dijo el jefe de Berk, acercÁ¡ndose para 
estrechar la mano de reciÁ©n llegado.- Un placer volverte a 
ver . 

-PermÁ-tame presentar a mi hija y hechicera de nuestra isla, Valandi, 
no sÁ© si la recuerdes, la conociste cuando era muy pequeÁ±a.- 
comentÁ^ el jefe de Eyvind. 

Valandi, al escuchar su nombre, se presentÁ^ a un lado de su 
padre . 

-CÁ^mo olvidar a tu hija, ahora una verdadera mujer.- dijo Estoico, 
asintiendo con la cabeza. 

-Hay mucho que discutir Estoico.- continuÁ^ diciendo Áfrico.- SegÁ°n 
el informe que envlÁ^ mi hijo, los berkianos aceptaron nuestra 
ayuda . 

-No quisiera hablar de esto frente a toda mi gente, Á¿Por quÁ© no 
vamos al Gran Recinto?- dijo Estoico 

-Por supuesto.- accedlÁ^ . 

-Hipo, acompÁ ¡ Afanos . - PidiÁ^ Estoico. 

Hipo lo mirÁ^ confundido. 

-Para quÁ© quieres a mi hijo?- dijo el otro jefe. 

-TambiÁ©n es mi hijo. Áfrico.- contestÁ^.- Tiene derecho a estar en 
estas reuniones. 

-Á¿Tu hijo?- preguntÁ^ Áfrico, mirando a Hipo. 

-Oh Dioses.- murmurÁ^ el joven.- PapÁ¡ es hora de que sepas toda la 
historia . 

**Y lo terminÁ© jejeje, dÁ-ganme que les gustÁ^ porfavor, no saquen 
hachas ni espadas, me comprometo a darme mi tiempo para 
escribir* * . 

**Acepto sugerencias para la historiaá€| Á¿QuÁ© quisieran que 
pasara? * * 

**Gracias por leer, nos leemos en el siguiente.** 


7 . Chapter 6 

**Hola, por fin me di mi tiempo para escribir, lamento la tardanza, 
pero estuve en exÁ¡menes y no habÁ-a tiempo, pero ahora lo hay. 
AdemÁ¡s de que esta ha sido una mala semana, asÁ- que llego a mÁ- el 
capÁ-tulo . * * 

_**Esponja: **_**pa verdad, aun no pongo la reacclÁ^n de Estoico, 
aÁ°n sigue asimilando que Hipo regreso diferente. Gracias por tu 
apoyo . * * 



_**Lightscalesl5 : **_**Gracias por tu honestidad y ayuda, que tipo de 
detalles quisieras que aclare? Me ayudarÁ-as mucho.** 

**Gracias a los que me tienen en follow y favorite, sin mÁ¡s aquÁ- el 
capÁ-tulo 6. Disf rÁ°tenlo . * * 

CAPITULO 6. 

Silencio . 

En cuanto Hipo termino de contar su "magnifica y terrible historia" 
como le decÁ-a su hermana, la sala cayÁ^ en un frÁ-o y perturbador 
silencio . 

Ambos jefes de aldea se encontraban sentados en sillas alrededor del 
fuego central en el Gran Recinto, e Hipo, junto a los jÁ^venes 
vikingos y guerreros, estaban esparcidos por el lugar. 

En la mente de los jinetes de dragÁ^n pasaban ÁOpocas en las cuales 
maltrataban a Hipo, un sentimiento de culpa florecÁ-a en sus pechos. 
Pero despuÁ©s recordaron como lo vieron luchar contra la Muerte Roja. 
A pesar del rechazo que sufriÁ^ por 15 aÁ±os, Á©1 no dudÁ^ en 
enfrentarse a semejante dragÁ^n para protegerlos. Le debÁ-an eso y 
mÁ ¡ s . 

Los guerreros, a pesar de ya conocer la historia, no podÁ-an evitar 
una sonrisa de sat isf acciÁ^ n al ver las caras de los vikingos. 
Reflejaban tanta tristeza y culpa que se alegraron un poco de verlo, 
pero despuÁ©s pudieron ver las mismas emociones en el rostro de Hipo, 
pero en este tambiÁ©n habÁ-a dolor. Se confundieron, Á¿Por quÁ© 
habÁ-a culpa? 

Para Estoico, todo lo que escuchÁ^ de su Á°nico hijo era como una 
puÁfalada al corazÁ^n. CÁ^mo su pueblo pudo haber sido tan ciego? 

Como Á©1 pudo ser tan ciego? La hipocresÁ-a con la que actuaroná€ | Su 
hijo nunca mereciÁ^ esto, el merecÁ-a algo mejor, y lo encontrÁ^ 
lejos de Berk. Estoico sentÁ-a en lo mÁ¡s profundo de su alma un 
dolor sordo, el dolor de la pÁ©rdida, porque eso es lo que sucediÁ^, 
perdiÁ^ a su hijo, y todo por sus acciones. Cada vez que Hipo le 
decÁ-a papa a Áfrico, era una bofetada en su rostro. 

En la cabeza de Áfrico, pasaba un pensamiento tras otro. Su brillante 
hijo adoptivo, hijo de Estoico el Vasto? No era posible. Que aldea 
rechaza a un joven con tan enorme talento? HabÁ-a escuchado los 
rumores de "la pequeÁfa vergÁHenza de Estoico" pero jamÁ¡s habrÁ-a 
imaginado que ese era Hipo. El muchacho al llegar a Eyvind se rehusÁ^ 
a decirle su procedencia, Berk jamÁ¡s habÁ-a aparecido en las 
sospechas del jefe. Ahora lo tenÁ-a frente a Á©1, diciÁ©ndole que era 
hijo del jefe de otra aldea. 

Valandi, al ver el rostro de Estoico, no pudo mÁ¡s con su ira y 
di jo : 

-CÁ^mo pudo atreverse a tratar de esa manera a Hipo? Rechazarlo, 
humillarlo, ignorarlo y todo porque no cumplÁ-a sus expectativas de 
vikingo? Y ustedes.- dijo, mirando a los Berkianos dentro de la sala, 
pero en especial a los jinetes.- Se atreven a llamarse a sÁ- mismos 
sus amigos despuÁ©s de todo lo que le hicieron pasar? 

-Valandi, cÁ¡ Imate.- rogÁ^ Hipo. 



Ella al escuchar tal peticlÁ^n guardo silencio abruptamente y mirÁ^ a 
Hipo sorprendida. 

-Yo perdonÁ© todo lo que me hicieron, es cierto que aun guardaba 
rencor, pero ahora ya lo he superado, no querÁ-a regresar por miedo a 
sentir ese rencor, pero ahora estoy aquÁ- y no puedo decir que no me 
alegro de volver a ver mi antiguo hogar. 

Todos quedaron pasmados con las palabras de Hipo, los berkianos sin 
poder creer que los haya defendido y los guerreros no podÁ-an dar 
crÁ©dito a lo que oÁ-an, a pesar de todo. Hipo los 
extraÁiaba . 

Áfrico entendÁ-a a su hijo, Á©1 habÁ-a crecido en ese lugar, era 
lÁ^gico que lo extraÁiara, no podÁ-a culparlo. 

-Valandi, tu hermano tiene razÁ^n, fue decislÁ^n de Á©1 y sÁ^lo de 
Á©1, pero ahora pertenece a Eyvind, eso no cambiarÁ;. 

Aquella declaraclÁ^n sobresaltÁ^ a Estoico. 

-Á^l pertenece a Berk, es mi heredero. 

-Era, Estoico, Hipo ha entrenado, vivido y madurado con 
nosotros . 

-Hablando de entrenamiento.- cortÁ^ la discusiÁ^n Camicazi.- Nosotros 
no hemos entrenado desde hace dÁ-as . 

-CAMICAZI!- gritaron todos los guerreros. 

-QuÁ©?- pregunto ella. 

-Tienes razÁ^n Cami . - dijo Áfrico.- Necesitan entrenar. Hay algÁ°n 
lugar que podamos usar?- le pregunto al jefe de Berk. 

Estoico querÁ-a seguir con la discusiÁ^n de unos momentos antes, pero 
BocÁ^n lo detuvo con un ademÁ¡n de la mano. 

-Claro, pueden usar la Academia.- respondlÁ^ con voz tensa 
Estoico . 

-Excelente, guerreros, vamos. 

Los susodichos salieron del Gran Recinto, seguidos por unos curiosos 
vikingos . 

**-Á¿CÁ^mo fue todo?- pregunto Chimuelo a su jinete.** 

-La prÁ^xima vez, entras conmigo.- respondiÁ^ Hipo agobiado. 

-**No corriÁ^ sangre? Rayos.- dijeron Lucem y Nébula, la Cremallerus 
de Heather y Camicazi.** 

-Ustedes son como Barf y Belch.- dijo Hipo con sarcasmo. 

-**OYEl- dijeron ambos dragones.** 


Hipo y Chimuelo rieron. 



En la Academia, los seis guerreros entraron y esperaron las 
instrucciones de su jefe: 

-Ya sabe las reglas: Cada uno combatirÁ; con su hermano de batalla, 
solo un arma por persona, sus dragones no podrÁ¡n intervenir una vez 
comenzado el entrenamiento y los que ya no puedan continuar debido a 
heridas, levantarÁ; su arma, saldrÁ; y su compaÁlero seguirÁ; sÁ^lo. 
El combate no se detendrÁ; hasta que quede un par de hermanos o solo 
uno en pie. 

-Un momento, a quÁ© te refieres con no continuar debido a heridas?- 
preguntÁ^, un alarmado Estoico. 

-Entrenamos con armas reales, eso los mantiene alertas, y siempre hay 
heridos, eso da fortaleza y sentido de jamÁ¡s rendirse sin importar 
que . 

-QuÁ©? EstÁ¡ loco, que pasa si matan a alguien?.- replicÁ^ 

Astrid . 

-Ninguna herida letal es permitida, por eso se llama entrenamiento 
niÁ±a.- respondiÁ^ Valandi, quien no part iciparÁ-a en el 
combate . 

-No me digas niÁ±a.- dijo entre dientes Astrid. 

-Hipo, no lo hagas, es una locura. Es asÁ- como has entrenado por 3 
aÁios?- CuestionÁ^ Estoico. 

Hipo apartÁ^ la mirada de su padre. 

-Puede que sea tu hijo, pero Á©1 pertenece mÁ¡s a Eyvind de lo que 
perteneciÁ^ a Berk y ahora tambiÁ©n es mi hijo y parte de mi familia. 
Á^l pelearÁ; porque quiere hacerlo.- declarÁ^ Áfrico. 

-PelearÁ©.- dijo Hipo alto y claro. 

Ambos jefes observaron a su Hipo, uno con orgullo en su rostro y el 
otro con temor y preocupaciÁ^ n . 

-Tomen sus armas y prepÁ¡rense, ustedes vikingos, serÁ¡ mejor que 
salgan y se queden junto a los dragones.- ordenÁ^ Valandi. 

Hipo y Jules tomaron una espada cada uno, Valka tomÁ^ un arco y Olvir 
pocas dagas (en ellas no se emplea la regla de una sola arma) ; por 
Á°ltimo Heather y Camicazi tomaron un hacha. Luego se dirigieron al 
centro de la Arena en posiciÁ^n de combate, lado a lado de su 
compaÁlero . 

-ListosáCI AHORA! 

>E1 primer movimiento lo hizo Valka, tomando una flecha de su carcaj 
colgado a su espalda y disparando en direcciÁ^n a Jules, quien la 
esquivÁ^ moviÁ©ndose a un lado. Olvir lanzÁ^ dos dagas hacia Heather 
y Camicazi se interpuso, desviando una con su hacha, pero la otra se 
clavÁ^ en su brazo izquierdo, provocando que dejara salir un gruÁlido 
de dolor. <p> 

Hipo esquivaba las flechas que Valka no para de lanzar, dando una 
marometa hacia ella, lanzo un tajo alcanzÁ ¡ ndola en el abdomen. Valka 



levantÁ^ su arco, dando a entender que no cont inuarÁ-a . 

-Valka, estÁjs fuera.- dijo Valandi. 

En el rostro de Hipo se formÁ^ una leve sonrisa, pero esa 
distracclÁ^n provocÁ^ que recibiera una daga en la pantorrilla de su 
pierna buena. 

-Agghh . - gritÁ^, e inmediatamente Jules cayÁ^ en una rodilla y 
diriglÁ^ su mirada a Hipo. 

-Puedes dejar de distraerte? Eso duele!- reclamÁ^, antes de correr 
hacia Heather y desarmarla. La pelinegra se deslizÁ^ entre las 
piernas de Jules y le pego una patada en la espalda baja. Hipo no 
perdlÁ^ la oportunidad que se le presentaba y, cargando con el dolor, 
corriÁ^ hacia Heather y la golpeÁ^ en la nuca con la empuÁ±adura de 
su espada dejÁ¡ndola inconsciente . 

-Heather, fuera.- dijo Áfrico. 

Los berkianos se quedaron impresionados por las habilidades y fuerza 
del joven castaÁfo. Hipo se habÁ-a convertido en el mejor espadachÁ-n 
de Eyvind junto a Jules, su antiguo pueblo no podÁ-a creer la gran 
destreza de Hipo. 

-Hipo!- gritÁ^ una muy enojada rubia, que lucÁ-a una mueca de 
dolor . 

_Ese golpe si lo sintlÁ^ . _PensÁ^ Hipo. 

Camicazi se encaminaba en su direcclÁ^n hecha una furia. Olvir se 
interpuso en su camino daga en mano, pero no llegÁ^ muy lejos, ya que 
la chica, cargÁ^ contra Á©1, blandiendo su hacha rÁ¡pidamente y lo 
dejÁ^ sangrante de un brazo y espalda en el suelo. 

-Olvir, fuera. 

-Toda tuya Hipo.- dijo Olvir, respirando entrecortadamente. 

-Hipo! Basta! No tienes que seguir.- suplicÁ^ Astrid, ella se 
encontraba algo alarmada, puesto que debajo de la pierna de Hipo 
habÁ-a un pequeÁfo charco de sangre, eso sin contar las mÁ°ltiples 
heridas en su rostro. 

Hipo hizo como si no la escuchara y se reunlÁ^ con Jules. 

-Y nuevamente, sÁ^lo somos nosotros y ella.- comentÁ^ su 
compaÁfero . 

-No que Á¡nimos nos das.- respondlÁ^ con Hipo con 
sarcasmo . 

-Recuerdas la Á°ltima vez?- dijo temeroso. 

-CÁ^mo olvidarlo? AÁ°n tengo la cicatriz en la espalda. 

-Oigan par de princesas! Ya terminaron de hablar?- se burlÁ^ 

Cami . 

-Que no te lastime.- dijo Jules. 



-Eso serÁ¡ imposible.- le respondlÁ^, al momento que detenÁ-a un 
ataque directo a su cara. 

Camicazi, que se encontraba justo detrÁ¡s de Hipo, volvlÁ^ a atacar, 
e Hipo una y otra vez detenÁ-a los ataques. 

Jules IntentÁ^ sorprender a la rubia, pero ella tenÁ-a buenos 
reflejos, por lo cual, dio una patada giratoria y lo tumbÁ^ al suelo, 
despuÁ©s levantÁ^ su hacha y se la hubiera enterrado de no ser por 
Hipo, que tomÁ^ el hacha del mango y la lanzo fuera del alcance de su 
amiga . 

Esto no hizo mÁ¡s que 
Hipo, pero Á©1 con un 
mejilla y otro en las 
otra . 

-Camicazi, lo siento, pero estÁ¡s fuera.- declarÁ^ la hermana de 
Hipo.- Hipo, Jules, vuelven a ser los ganadores de este 
entrenamiento . 

Hipo y Jules, en respuesta, se dejaron caer de espaldas en la 
Arena . 

-Vayan a limpiar y curar sus heridas. MaÁlana llega tu padre Jules y 
tambiÁ©n tu madre y hermana Hipo. 

Ambos gimieron en acuerdo. Heather despertÁ^ en ese momento. 

-Voy a matarte Hipo.- dijo sobÁ¡ndose la nuca. 

-Jajaja, que alguien baje a ayudarlos.- dijo Valandi. 

-Lo sentimos, estamos heridos.- dijeron los demÁ¡s guerreros. 

-EstÁ¡ bien, ven ayÁ°dame hija.- dijo Áfrico con una sonrisa en su 
cara . 

Ambos bajaron de donde se encontraban y ayudaron a los chicos a 
levantarse . 

-Necesitan un lugar donde curarlos.- dijo Tilda, que apenas salÁ-a de 
su sorpresa.- Jefe, podemos llevarlos a las cabaÁlas para los 
invitados ? 

-Eh? Ah, si claro, Astrid, Tila y Patapez, acompÁ ¡ Álenlos . - dijo un 
poco triste, pero mÁ¡s que nada preocupado por ver a su hijo irse, 
herido y sin Á©1 para ayudarle. 

-EstÁ¡n bien?- preguntÁ^ Patapez en el camino. 

-Claro, solo necesitan reposo.- respondlÁ^ Valandi. 

Subieron por una colina y dieron varias vueltas antes de que llegaran 
a las cabaÁlas, que eran muy parecidas a las casas en la aldea, la 
diferencia es que estÁ¡n eran mÁ¡s pequeÁlas . 


enfurecer a Camicazi. Con un grito, pateÁ^ a 
movimiento de muÁleca, le hizo un corte en la 
espinillas, provocando la rendiclÁ^n de la 


-Bueno, llegamos.- dijo Astrid, mirando a Hipo de reojo con 
preocupaclÁ^ n . - Si necesitan algo, sÁ^lo dÁ-ganlo. 



-Si gracias.- respondiÁ^ el jefe de Eyvind. 

Cuando los tres jÁ^venes desaparecieron, Valandi dijo. 

-Bien, quiÁ©n quiere tomar el brebaje para las 
heridas ? 

-NOOOOOO ! 

**Ufff me costÁ^ trabajo pero lo terminÁ©! Que les pareclÁ^? Y que 
quisieran que pasara? Honestamente, me encantarÁ-a saber sus deseos 
para esta historia, escribo para los lectores no para mÁ-.** 

**Esto es todo por ahora. Prometo y en serio prometo actualizar 
pronto . * * 

**Gracias por leer y por sus reviews ! Hasta pronto.** 


8 . Chapter 7 

**Ya sÁ©, ya se, soy un asco prometiendo cosas, no me maten por 
favor! La escuela es mi peor enemiga, me dejaron ir a cuatro museos 
en una semana y ver tres pelÁ-culas para escribir reportes, estoy 
molidísima, pero ver sus reviews me levantÁ^ mucho el Á¡nimo, y para 
rematar, mi computadora se descompuso asÁ- que estoy actualizando 
desde las computadoras de la biblioteca de mi 
escuelaáC | * * 

_* *BuhoOscurol 6 : * *_* *PrometÁ- romance y eso tendrÁ¡n, sÁ^lo que no 
soy la persona mÁ¡s romÁ¡ntica del planeta, asÁ- que necesito 
inspiraclÁ^ n, prometo agregarlo en estos 
capÁ-tulos . * * 

_* *HiNaThItHa . 1 624 1 : **_**Me alegra que te guste, para responder a tu 
review, Astrid ya le tenÁ-a carlÁfo a Hipo desde antes y crÁ©eme no 
quieres saber que contiene el brebaje.** 

_**Guest: * *_* *Quisiera mantener el beneficio de la duda, espero no 
decepcionar a nadie con mi decislÁ^n. Solo puedo decirte que Hipo si 
tiene sentimientos por Astrid.** 

_**Esponja: **_**Gracias a ti por tanto apoyo en mi historia, y 
gracias por las ideas, prometo que IntentarÁ© agregar algo 
asÁ- . ** 

_**the ULTIMATE MEXICAT: **_**Antes que nada bienvenido a la familia, 
lamento la tardanza, pero espero que haya valido la pena.** 

_**Sam Archer: * *_* *TambiÁ©n una mega bienvenida para ti, necesito un 
poco de espacio para contestar a tus tres MEGA reviews (no me 
malent iendas , eso me encantÁ^) asÁ- que aquÁ- mi respuesta: Para 
comenzar soy mujer adolescente, tengo 16 aÁ±os jeje, me alagas con lo 
de mejores escritores, crÁ©eme que mi gran pasiÁ^n es escribir, en 
cuanto a Astrid y sus sentimientos guardados, tenme paciencia, pronto 
el misterio se resolverÁ;, Alvin y Dagur aparecerÁ¡n mucho mÁ¡s en 
estos capÁ-tulos, asÁ- que mantente al pendiente, tus instintos son 
muy buenos ya que tenÁ-a pensado matar a alguien, aunque aÁ°n no me 
decido. En cuanto al asunto del lemon, pues, no lo sÁ©, soy de lo 



peor escribiendo algo asA-, lo del brebaje, como conteste 
anteriormente, no lo quieres saber jejeje, lamento haberte hecho 
esperar tanto pero JAMÁ*S dejare de escribir este fie, me encanta! En 
cuanto a tus ideas y sugerencias, las aprecio mucho y prometo 
tomarlas en cuenta! Gracias por tus reviews, y no dejes de 
leerme . * * 

_**SEBAS GG: **_**Gracias por haberte dado una vuelta por mi fie, en 
serio lo aprecio demasiado.** 

_** .5012: **_**Lo siento, lo siento, lamento la tardanza, pero EELIZ 
CUMPLEAÁ'OS RETRASADO! Que gracioso, justamente el domingo leÁ- tu 
review, y sabes? Gracias a ti salÁ- de mi laguna mental jeje, me pasa 
muy frecuentemente, pero te agradezco mucho y bienvenida a la 
familia ! * * 

**Gracias a todos, en serio, en estos momentos necesitaba de su 
apoyo, y me lo han dado! Me disculpo de nuevo por la tardanza y 
espero no decepcionarlos , pero ya no pospongamos el 
capitulo . * * 

**Que comience ! ** 

CAPÁ*TULO 7 

Hipo P.O.V 

Me encontraba caminando en la playa, sobre la suave arena con 
Chimuelo detrÁ¡s de mÁ- . El agua estaba tranquila y las estrellas 
brillaban en el cielo, era una noche despejada, no tan comÁ°n en 
Berk, pero el viento era helado. 

Conforme avanzaba, iba pensando en todo lo que habÁ-a visto estos 
Á°ltimos dÁ-as que regresÁ©. 

Berk no ha cambiado desde que me fui; casi esperaba volver a ver al 
Berk anterior, un lugar de "mata o muere", en cambio sigue la pazá€ | 
con la excepclÁ^n de los Marginados y los Berserkers . 

Los chicos, por el contrario, cambiaron. Los gemelos, solo en lo 
fÁ-sico se percibÁ-a, porque seguÁ-an igual de peleoneros y tontos; 
Patapez, al igual que los gemelos, sÁ^lo cambiÁ^ fÁ-sicamente, su 
apetito por el aprendizaje aÁ°n estaba intacto; PatÁ¡n era un caso 
distinto, se volvlÁ^ mÁ¡s alto y musculoso, para mÁ- seguÁ-a siento 
uná€ I bueno, un patÁ¡n, pero se notaba cierto toque de madurez en 
Á©1; y Astridá€ I ella se volviÁ^ aÁ°n mÁ¡s hermosa, mÁ¡s alta y 
esbelta. A pesar de que estuve 3 aÁ±os lejos, mis sentimientos por 
ella no cambiaron. 

Mi padre tambiÁ©n era un caso distinto, seguÁ-a siendo el mismo 
impotente hombre que dejÁ© atrÁ¡s, pero ahora le notaba un halo de 
tristeza que siempre le acompaÁia y siento que eso se debe aá€ | pues 
a mÁ- . JamÁjs dejÁ© de verlo como mi padre, gracias a Á©1 estoy vivo, 
tal vez no completo, pero si vivo. Tanto Á©1 como BocÁ^n me cuidaron, 
claro, mÁ¡s BocÁ^n. No sÁ© como sentirme al respecto de ambos. 

-TÁ° creÁ-ste que volverÁ-amos a estar aquÁ-?- le pregunte a 
Chimuelo . 

**-Lo pensÁ©.-** **me contestÁ^.- pero no creÁ- que regresarÁ-amos 



tan pronto, sÁ^lo pasaron tres aÁ±os Hipo.** 

-ExtraÁiaba estar aquÁ- . - admitÁ- . - Eyvindá€ | no se puede comparar 
con Berk. 

Mi tono era triste, melancÁ^ lico, porque asÁ- me sentÁ-a, creÁ- que 
al regresar me sentirÁ-a enfadado, incluso receloso, pero ninguna de 
esas emociones llegÁ^, sÁ^lo sentÁ-á€ | miedo, dolor y culpa. OcultÁ© 
lo que sentÁ-a de todos. 

Seguimos caminado un rato mÁ¡s, en silencio, con el sonido del 
murmullo del mar. Valandi me dice que el mar canta una canclÁ^n, que 
solo las personas con el corazÁ^n puro la pueden escuchar, ella le 
llama "Son de Olas", una vez le preguntÁ© que decÁ-a aquella canciÁ^n 
y ella comenzÁ^ a cantarla: 

Like a dream the tree 

Of life covers me 

And dulls my eyes 

I fall asleep 

A thousand nights before I wake 

Love unnerves my limbs 

I fall into the water 

Spirit free from care 

As beauty wakes 

As my hope comes alive 

A feverish embrace that I canÁ't hide 
Like spark to a fíame 
Eeel it in my heart 
That this wonÁ't fade 

Cuando terminÁ^, le pregunte el significado de esta porque no le 
entendÁ- del todo, ella contestÁ^ : 

_-Hay secretos que no puedo revelarte Hipo, el mar tendrÁ; sus 
razones para cantar. _ 

Sin darme cuenta, yo empecÁ© a tararear la canciÁ^n, con aquel 
recuerdo de mi hermana fresco en la memoria. 

TerminÁ© de tararear hasta que llegamos al glaciar donde aÁ±os atrÁ¡s 
Astrid, Patapez, PatÁ¡n, los gemelos y yo, comenzamos la bÁ°squeda 
del tesoro de Hamish II. Aquel tesoro que demostrÁ^ que no debÁ-a 
sentirme mal por ser un Hipo, que deberÁ-a sentirme orgulloso de lo 
que soy. 

Estaba tan sumido en mis recuerdos y pensamientos contemplando aquel 



glaciar, que no me di cuenta que Chimuelo ya no estaba a mi lado 
hasta que fue muy tarde. 


Un grupo de Marginados me rodearon y atacaron, llegaban de todos 
lados y yo no veÁ-a a Chimuelo por ningÁ°n lado. Mi lazo estaba 
activo, asÁ- que Jules deberÁ-a poder sentir mi sorpresa y miedo por 
mi dragÁ^n. Esperando que mi compaÁiero percibiera algo, saquÁ© mi 
espada y comencÁ© a defenderme y abrirme camino de regreso a la 
aldea, el bosque estaba cerca y yo ahÁ- podrÁ-a tener como ventaja 
los Á¡rboles que por tanto tiempo me resguardaron de las burlas que 
sufrÁ-a, asÁ- que me hice un camino hacia ahÁ-. 

Cada vez mÁ¡s Marginados llegaban, pero tambiÁ©n distinguÁ- a algunos 
Berserkers . 

-SabÁ-amos que Estoico nos estaba mintiendo.- dijo un Marginado. 
Salvaje.- Te tenÁ-an bien escondido conquistador de dragones. 

Yo no entendÁ-a que estaba diciendo, Á¿Me tenÁ-an 
escondido? 

-Salvaje, no sÁ© de que hablas.- dije con voz potente y seria. 


Ás-ol riÁ3 . 


-Parece que la pequeÁia vergÁHenza de Estoico ha madurado. 

-Y tÁ° sigues siendo el mismo idiota de siempre.- dije, 
burlÁ ¡ ndome . 

La sonrisa se borrÁ^ de su rostro, avanzÁ^ hacia mÁ- y me golpeÁ^ en 
el estÁ^mago, produciendo una rÁ¡faga de dolor intensa. Me doblÁ© 
sobre mÁ- mismo y soltÁ© mi espada. 

-No te atrevas a burlarte de mÁ-, niÁ±o. Bien sabemos que te 
escondiste durante estos tres aÁ±os. 

-Noá€ I meá€ I escondÁ-.- dije jadeando.- SalÁ- a buscarlosáC | pero no 
los encontrÁ©á€ I dijeron que dejarÁ-an Berk si me ibaáC | asÁ- que eso 
hiceáC I me fui . 

SabÁ-a que Salvaje no me creerÁ-a, pero tenÁ-a que 
intentarlo . 


-Áltenlo.- ordenÁ^ a los demÁ¡s hombres que se habÁ-an quedado de 
espectadores.- Se lo llevaremos a Alvin y a Dagur.- se dio la 
vuelta.- estoy seguro que se mostrarÁ¡n complacidos. 

-SeÁior.- dijo un Berserker.- QuÁ© hacemos con el Euria 
Nocturna? 

Mis ojos se abrieron. Chimuelo! 

Salvaje vio mi reacciÁ^n y sonriÁ^ . 

-Nos lo llevaremos tambiÁ©n, tendremos doble recompensa por 
capturarlos a ambos. 

SentÁ- un dolor agudo en la parte posterior de mi crÁ¡neo y despuÁ©s 
todo se oscureciÁ^ . 



DespertÁ© con un terrible dolor de cabeza. Me sentÁ-a desorientado y 
adolorido de todo mi cuerpo. 

-Vaya, vaya, vaya, miren quiÁ©n despertÁ^ al fin.- dijo una voz 
detrÁjs de mÁ- . 

Mi visiÁ^n era borrosa, pero esa voz se me hacÁ-a muy familiar. 

-El pequeÁio Hipo.- siguiÁ^ burlÁ¡ndose la voz.- 0 ya no tan pequeÁio 
segÁ°n veo. 

La recuerdo, esa voz pertenece a una persona que estuve buscando. 
Dagur. Si Á©1 estaba aquÁ- Alvin no ha de estar muy lejos. 

Un sonido con el que estoy familiarizado sonÁ^ no muy lejos de mÁ- . 

El sonido de una daga siendo sacada de su vaina. ComencÁ© a 
removerme. En eso Alvin entrÁ^ en mi campo de visiÁ^n. 

-No te preocupes, esto solo te dolerÁ; demasiado.- y comenzÁ^ a reÁ-r 
manlÁ ¡ ticamente . 

IntentÁ© moverme de nuevo, pero no pude; solo en ese momento me di 
cuenta que estaba atado de tobillos y muÁlecas a una silla. Estaba 
atrapado. PÁ¡nico comencÁ© sentir en cuanto Dagur se acercÁ^ a mÁ- y 
colocÁ^ el filo de la daga en mi antebrazo derecho, mientras que 
Alvin tambiÁ©n se acercaba. 

GritÁ©. 

EN BERK 

P . 0 . V NORMAL 

Era medianoche en Berk, la calma estaba presente en cada rincÁ^n de 
la aldea, nadie se habÁ-a percatado de la desapariclÁ^ n de Hipo hasta 
queá€ | 

-Ahhhhh ! - gritÁ^ Jules. 

-Jules ! QuÁ© ocurre? QuÁ© te pasa?- preguntÁ^ Valandi muy 
angustiada . 

-Duele!.- dijo el sujetando su brazo derecho.- MaldiclÁ^n! 

Aghhh ! 

-Es el lazo?- preguntÁ^ Camicazi, los guerreros, al escuchar los 
gritos se habÁ-an reunido alrededor de Jules.- Jules, es Hipo? 

Á^l sÁ^lo atinÁ^ a asentir. 

-DÁ^nde estÁ¡? Puedes encontrarlo?- pregunto Valandi. 

-No es posible eso.- dijo Valka.- o si? 

>-Lo es, sÁ^lo que nadie lo ha intentado todavÁ-a, es un nivel muy 
avanzado.- respondlÁ^ la hechicera.- Jules, concÁ©ntrate en mi 
hermano, tienes que visualizarlo para poder encontrarlo. Son los 
mejores en el lazo, puedes hacerlo. <p> 

En eso tocaron a la puerta de la cabaÁla. Valka fue a atender y en la 



puerta se encontraba Estoico, junto con BocÁ^n y los 
jinetes . 

-Escuchamos gritos y vinimos a ver quÁ© ocurrÁ-a.- se excusÁ^ 

Patapez . 

Los guerreros intercambiaron miradas dudosas y luego vieron a su jefe 
como esperando algo; cuando Áfrico iba a hablar, Jules volviÁ^ a 
gritar . 

-QuÁ© le pasa?- preguntÁ^ Astrid. 

-ConcÁ©ntrate Jules.- insistlÁ^ Valandi.- Encuentra a mi 
hermano . 

-Hipo? CÁ^mo que encuentre a mi hijo?- PreguntÁ^ Estoico, 
preocupado . 

Jules lo intentaba, intentaba localizar a Hipo por medio del lazo, 
pero no podÁ-a, su cuerpo le dolÁ-a demasiado. El dolor ya no estaba 
solo en el brazo, sino que se trasladÁ^ a su torso; si a Á©1 le 
dolÁ-a como mil demonios, no podÁ-a imaginarse la tortura por la que 
estaba pasando Hipo. Pero entonces sucedlÁ^ . 

Si su novia no fuera una hechicera, creerÁ-a que estaba teniendo 
alucinaciones , pero ahÁ- frente a Á©1 se encontraba una isla con un 
volcÁ¡n destruido, dragones sobrevolaban el Á¡rea, pero eran muy 
pocos, la isla estaba rodeada de peÁfascos y una densa niebla 
ocultaba algunos barcos. Dentro del volcÁ¡n se habÁ-a tres figuras 
borrosas, uno de ellos estaba sentado en una silla. Hipo. 

-Lo encontrÁ©.- jadeÁ^.- Esta en una isla con un volcÁ¡n destruido en 
el centro. 

-La isla de los dragones.- fue Tilda la que contestÁ^ . 

-Eso creo, pero habÁ-a muy pocos. Barcos rodeaban la isla, tampoco 
eran muchos.- Jules tomo un profundo respiro.- Ya no siento el 
lazo . 

Esto alertÁ^ a todos. 

-Eso que quiere decir?- preguntÁ^ PatÁ¡n, disimulando su 
angustia . 

-Bueno, hay dos posibilidades.- respondlÁ^ Valandi.- Una es que Hipo 
haya tenido la energÁ-a suficiente como para bloquearlo y la segunda 
serÁ-a que perdlÁ^ la conciencia. El lazo sÁ^lo funciona con ambos 
conscientes . 

-CÁ^mo fue que Jules lo sintlÁ^? 

-No estaba dormido.- respondlÁ^ Á©1, exasperado.- Tenemos que ir por 
Hipo . 

-Nosotros tambiÁ©n iremos.- dijeron los jinetes al unÁ-sono. 

-Como sea, apresÁ°rense . 

Tanto jinetes, guerreros y jefes, salieron corriendo de la cabaÁfa 



donde se encontraban, cada uno llamando a su dragÁ^n para poder ir 
tras su amigo. 

De todos, una rubia de ojos azules era la que estaba mÁ¡s preocupada 
por Hipo. Ella lo amaba y no iba a permitir que se lo arrebataran de 
esta forma. Ya era momento de tomar las cartas al respecto de sus 
sentimientos. Ya era momento de decirle lo que sentÁ-a. 

Se sentÁ-a estÁ°pida por haber esperado a que esto pasara para que se 
animara a confesarlo, pero probablemente ya no tuviera oportunidad de 
hacerlo. PreferÁ-a no pensar en eso. 

**Y aquÁ- termina este capÁ-tulo, en serio lamento tardarme, pero 
solo para aclarar: NUNCA EN LA VIDA ABANDONARAIS ESTE EIC! Si me llego 
a demorar es porque la escuela me trae de esclava. Espero no 
decepcionar a ninguno de los lectores. ** 

**Por favor dejen REVIEWS ! Denme opiniones, ideas, un hola je je 
cualquier cosa, en serio apreciarÁ-a todo lo que quieran 
mandarme ! * * 

**Gracias a todos y nos leemos pronto.** 

**PD: Si quieren escuchar, la canclÁ^n de este capÁ-tulo se llama To 
Eeel Alive de lAMEVE . Amo esa canclÁ^n XD Me pone feliz!** 

**NÁ-a Haddok fueraáC | ** 


9. Chapter 8 

**Bien adelante, mÁ¡tenme, en mi defensa sÁ^lo cabe decir que la 
escuela me vuelve completamente loca! Juro que en mis tiempos libres 
me ponÁ-a a escribir, pero luego me llagaban lagunas mentales y Pufff 
se va la inspiraclÁ^ n ! Y ahora en mis vacaciones me castigaron, asi 
que no pude escribir. Pero en fin.** 

_**The ULTIMATE MEXICAT: **_**Hola!** 

_**LightscalesI5 : **_**En serio siento la 
tardanza ! * * 

_* *HiNaThItHa . 1 624 1 : **_**Pues ni tan a tiempoá€| creo 0. o Digamos 
que Astrid se estÁ¡ volviendo loca de preocupaclÁ^ n . * * 

_**ERK**_**: Hola! Creo que no habÁ-as comentado antes, asÁ- que como 
dicta la tradiclÁ^ ná€ | Bienvenida a la familia de Another Story! Me 
alegra saber que hay personas esperando mi actualizaclÁ^n y que no 
estoy sola! No te pierdas los capÁ-tulos que se pondrÁ¡n mÁ¡s 
interesantes ! ** 

_**Lady Aira H H: **_**Lamento la exageraclÁ^ n, solo que ya querÁ-a 
demostrar que si habrÁ; romance por ahÁ-, aunque si estoy de acuerdo 
contigo, le exagerÁ© un poco, es que yo en personalidad no soy muy 
romÁ¡ntica y cuando me sale pues me sale!** 

_**Yaz: **_**No me robes mi nombre prima! QuÁ© te pasa? BÁ°scate 
otro! Ya encontrarÁ¡s la respuesta a estas preguntas en este 
capÁ-tulo* * 



_**Persesl9: **_** Ja ja ja ja tambiÁ©n a mi me desespera el tÁ-pico "te 
amo, yo igualá€ | y vivieron felices" ya tenÁ-a pensado jugar con eso, 
pero de cualquier forma te agradezco, asÁ- sabrÁ© que harÁ© lo 
correctoá€ I bueno el meteorito no creo que aparezca je je.** 

_**SAM ARCHER: **_**Cada vez que veo un review tuyo me rÁ-o mucho, 
sabes que adoro tus reviews? Me encanta cuanto tienes que opinar! En 
el lemon, harÁ© un anuncio mÁ¡s abajo, asÁ- que si tu eres de los que 
se los salta, pues este no te lo saltes! No te disculpes por todas 
tus preguntas, yo mÁ¡s que encantada de responderlas todasáC | a menos 
que necesite dar un spoiler. Hipo no estÁ¡ del todo bien, si es lo 
que quieres saber, pero prometo que no morirÁ; ! Por favor! No te 
suicides, si no, no sabrÁ; s como seguirÁ; la historia y no podrÁ;s 
seguir escribiendo tan IncreÁ-bles reviews queme levantas los 
Á;nimos! En cuanto a lo de las torturas que aceptas, creo que te 
alegrarÁ; saber que varias de ellas estÁ;n presentes. No te preocupes 
que me llegan absolutamente todos tus reviews. Y en cuanto al Á°ltimo 

review no quiero quitarle la personal de vikinga ruda a Astrid porque 

eso es lo que me encanta de ella, aunque claro nunca estÁ; mal que le 

dÁ© un poco de sentimiento, puede que sufra un poquito, pero mÁ;s que 

nada se sentirÁ; culpable, supongo que podrÁ;s imaginarte el porquÁ©, 
en cuanto a la canciÁ^n, si te soy sincera no la conozco y 
probablemente no la ponga en este cap. Pero prometo que si se me 
presenta la oportunidad la pondrÁ© en otro. Te agradezco tus enormes 
reviews y te repito, no te preocupes por las preguntas que para eso 
pido opiniones y sugerencias, me encanta que me preguntes sus dudas, 
crÁ©eme, asÁ- que tÁ° en mi fie no te contengas!** 

_**Alon2442, SEBAS GG, Esponja y Madre de dragones: **_**Muchas 
gracias por comentas y decir que les gusta mi fie, no tienen idea de 
lo feliz que me hace sentir! No dejen de leerme se los 
ruego ! * * 

**Bueno lectores un anuncio: A los que me han pedido lemon, lo he 
tenido en enorme consideraclÁ^ n y he decidido empezar un nuevo fanfic 
que contenga lemon, aÁ°n no he decidido si serÁ; un ONE-SHOT o que 
sea de varios capÁ-tulos, les pido su opinlÁ^n al respecto y prometo 
ponerme a trabar en este pronto! ** 

**TambiÁ©n pido ideas, ya sea en este o en el nuevo que me puedan 
ayudar ! * * 

**Supongo que ya no hay mÁ;s que decir, asÁ- queá€ | . 

EMPECEMOS . ** 

CapÁ-tulo 8 

-Solo dinos Conquistador de dragones, Á¿CÁ^mo lograste domar al gran 
Euria Nocturna?- decÁ-a Alvin al momento de azotar el lÁ;tigo sobre 
la espalda de Hipo. 

En el momento en que Hipo despertÁ^ del estado de inconsciencia, sus 
captores no perdieron el tiempo. Sacaron diferentes cuchillos, 
lÁjtigos y mÁ;s cosas de tortura. Hipo sangraba de diversos cortes 
profundos en los brazos, Á©1 pensaba que uno de ellos le habÁ-a 
lastimado una vena, la empuÁladura de una daga sobresalÁ-a de su 
hombro derecho, una herida le atravesaba la mayor parte del lado 
izquierdo de su rostro, de su mejilla, pasando sobre su boca, hasta 
la barbilla, su torso habÁ-a sido marcado por dos heridas igualmente 
profundas que formaban una X y su espalda estaba en carne viva por 



los recientes latigazos. 

El lÁjtigo volvlÁ^ a chocar contra Á©1 . 

-Á¿QuÁ© demoniosá€ | te hace pensará© | que te dirÁ©á€ | una sola 
palabraá© I sobre mi dragÁ^n?- dijo con demasiada dificultad, llevaba 
horas atado de los brazos a un poste. 

_Me levantaron de la silla para poderme dar latigazos, que 
considerados_. PensÁ^ con amargura. 

Dagur lo golpeÁ^ en el estÁ^mago, haciendo que Hipo escupiera 
sangre . 

-No se te ocurra volverte a burlar de nosotros, Á¿Acaso olvidas que 
tenemos a tu preciado dragÁ^n encerrado? 

Ira se instalÁ^ en el cuerpo de Hipo, una cosa es que lo torturen a 
Á©1 y otra muy distinta es que torturen o maten a 
Chimuelo . 

-AlÁ©jate de Á©1 . - dijo con odio profundo. 

Dagur comenzÁ^ a reÁ-r histÁ©ricamente . 

-Coopera pequeÁlo Hipo, es todo lo que tienes que 
hacer . 

- JamÁ ¡ s . 

El lÁjtigo cayÁ^ de nuevo. Dagur sallÁ^ del campo de vislÁ^n de Hipo 
y cuando regresÁ^, traÁ-a consigo mÁ¡s dagas. 

-Parece que aÁ°n no entiendes en quÁ© posiciÁ^n te encuentras.- dijo 
Dagur, caminando lentamente hacia Hipo con tres dagas.- Necesitas un 
recuerdo . 

ColocÁ^ el filo de la daga en el torso de Hipo y presionÁ^, 
provocando otra herida sangrante que atravesaba la X ya 
existente . 

No se contuvo. GritÁ^ . 

-Jules, tranquilo.- decÁ-a Valandi. 

Tanto los guerreros como los jinetes y ambos jefes miraban 
preocupados al pelinegro. 

-QuÁ© estÁ¡ pasando?- pregunto Estoico. 

-Hipo debiÁ^ haber despertado.- dijo Jules incorporÁ ¡ ndose un poco de 
la posiciÁ^n recostada que habÁ-a tomado sobre su dragona.- Lo 
siguenáCI torturando. 

-Has tenido otra visiÁ^n?- pregunto su novia. 

Á^l sacudiÁ^ la cabeza. 

-Sigue vivo?- preguntÁ^ PatÁ¡n. 



-Apenas. Estamos entrenados para soportar casi cualquier cosa e Hipo 
es el mejor soportando heridas graves o como en este caso torturas. 

Yo solo siento el dolor de las heridas pero no siento los 
instrumentos, no sÁ© que estÁ©n utilizando. 

-Le quedarÁ¡n cicatrices?- preguntÁ^ Brutacio. 

-Que afortunado.- concordÁ^ su gemela. 

-En serio? Hipo estÁ¡ probablemente muriendo y ustedes solo estÁ¡n 
pensando en eso?- replicÁ^ Astrid, furiosa. 

-Ayá€ I sÁ^lo decÁ-amos.- dijeron al unÁ-sono. 

-MIREN! AHÁ* ESTÁ*!- gritÁ^ Heather. 

La isla, como habÁ-a descrito Jules se encontraba rodeada de barcos, 
pero Jules se percatÁ^ de que eran muchÁ-simos menos que antes, ahora 
sÁ^lo habÁ-an dos o tres. TambiÁ©n los dragones redujeron en nÁ°mero, 
la isla parecÁ-a estar indefensa. 

-Bien, cual es el plan?- preguntÁ^ Patapez. 

-QuÁ© los jinetes vayan por Hipo.- dijo Jules, sorprendiendo un poco 
a los demÁjs.- Nosotros los cubriremos en caso de que parias y 
Berserkers aparezcan, en cuanto lo tengan, avÁ-senos y nos 
retiraremos. Estoico, Jefe, los necesitaremos aquÁ-; cuando tengamos 
a Hipo serÁ¡ necesario retirarnos pronto, no sÁ© en quÁ© condiciones 
se encuentre, si las cosas se complican, preferirÁ-a que ambos 
estuvieran aquÁ- . 

-Oigan y quien irÁ¡ por Chimuelo?- preguntÁ^ Olvir. 

Todos se quedaron callados. HabÁ-an estado tan centrados en salvar a 
Hipo que se olvidaron de Chimuelo. 

-Yo IrÁ© con Camicazi.- dijo Heather. 

-Seguras ? 

Ambas asintieron. 

-Bien, pues ená€ | 

La frase fue interrumpida por un grupo de Berserkers que aparecieron 
frente a ellos. 

-AhÁ- estÁ¡n! AtrÁ ¡ penlos . - gritÁ^ uno. 

-ApresÁ°rense ! - le dijo Jules a Astrid, empu jÁ ¡ ndola . 

-Vamos, rÁjpido.- ordenÁ^ esta a los demÁ¡s. 

Los jinetes corrieron hacia el lado derecho de la isla, en direcclÁ^n 
a una cueva y las dos guerreras hacia la izquierda. 

Astrid y los demÁ¡s se apresuraron, dando vueltas y vueltas por 
aquella cueva hasta que llagaron a una secclÁ^n con varias 
celdas . 



-Hipo!- gritA^ Astrid.- Donde estA¡s?l 
-Astrid, Shhh. te escucharÁ ¡ n . - susurrÁ^ PatÁ¡n. 

-Vamos, ya, debemos encontrarlo pronto. 

Celda tras celda fueron revisando, pero sin encontrar rastro de Hipo, 
entraban hasta en las celdas mÁ¡s profundas y oscuras, pero no habÁ-a 
nada . 


-No estÁ¡ aquÁ- . - dijo Patapez. 

-Tiene que estar en algÁ°n lugar.- murmurÁ^ un poco desesperada la 
rubia de ojo azul.- Tiene mucho desde que no venimos a esta isla, 
piensen hay algÁ°n lugar por aquÁ- que no hayamos revisado? 


-Que les 
sugirlÁ^ 

Todos se 

-Puerta? 

-Pues la 
obvio . 


parece la puerta que pasamos en direcclA^n 
Brut acio 

le quedaron viendo. 

De quÁ© puerta hablas?- Patapez. 

que estÁ¡ ahÁ- atrÁ¡s.- replicÁ^ Brutilda, 


hacia acÁ ¡ ?- 


como si fuera 


-Y no pensaron que esa puerta era importante?- dijo Astrid. 

-No, porque pensaste que nosotros pensamos eso?- preguntÁ^ 
Brutacio . 


-Aggg, vamos ! 

Retrocediendo sobre sus pasos, llegaron a una puerta de madera, la 
cual estaba cerrada con mÁ¡s de 5 cerraduras, no se escuchaba ruido 
en el interior. 

-Se abre desde fuera, pero no tenemos las llaves.- observÁ^ 

Patapez . 

-Al diablo con las llaves.- dijo Astrid levantando su 
hacha 


Descargando golpes por toda la puerta, esta quedo hecha astillas, las 
bisagras destruidas y las cerraduras, inÁ°tiles. 

-Listo.- dijo, jadeando un poco. 

Los otros jÁ^venes, ya acostumbrados del temperamento de la rubia, 
simplemente avanzaron y entraron a la habitaciÁ^n, rodeando los 
destrozos . 

-EstÁ¡ muy oscuro.- dijo Patapez.- y silencioso. 

-No creo que haya alguiená€ | - La oraciÁ^n de Tilda se vio 
interrumpida por un dÁ©bil gemido. 

-Hipo?- pregunto Astrid. 

Pasos apresurados se escucharon detrÁ¡s de ellos y una voz dijo: 



jinetes de dragones. 


-No esperaba verlos aquA-, 

De la oscuridad, el resplandor de varias antorchas se fueron 
distinguiendo . 

-Alvin, Dagur.- dijo con amargura la ojiazul. 

-Me parece que vienen buscando alá€|-dijo Dagur y la frase fue 
completada por Alvin, dando un paso al frente y arrastrando a alguien 
consigo . 

-á€ I Conquistador de dragones.- La silueta de Hipo aÁ°n estaba en las 
penumbras, pero no cabÁ-a duda de que se trataba de Á©1 . 

Alvin arrojÁ^ el cuerpo de Hipo al suelo, haciendo que este se 
golpeara con fuerza la cabeza. 

-Hipo!- exclamaron todos los jinetes, Astrid se precipitÁ^ hacia el 
cuerpo inmÁ^vil de joven. 

Cuando lo alcanzÁ^, no pudo evitar soltar un jadeo de horror. 

El rostro de Hipo estaba cubierto de sangre, la mayorÁ-a seguÁ-a 
fresca; sus ojos estaban fuertemente cerrados, jadeaba y su cuerpo se 
encontraba tenso. 

Un pequeÁfo sollozo escapo de los labios de Astrid. 

La sangre manaba de cada centÁ-metro del cuerpo del joven y manchaba 
la falda y la blusa de la chica. 

Los otros jinetes se quedaron atrÁ¡s, demasiado pasmados como para 
reaccionar, no podÁ-an dar crÁ©dito a lo que veÁ-an. 

Alvin y Dagur, al ver las expresiones en los rostros de los vikingos, 
comenzaron a reÁ-r. 

-Miren al gran conquistador de dragones.- se burlÁ^ Alvin. 

-No podrÁ¡n salir de aquÁ- con vida, y mucho menos llevarse a la 
fuente de nuestro prÁ^ximo poder.- dijo amenazador Dagur. 

-Yo creo que sÁ- . - dijo frÁ-amente Brutilda, mirando con gran odio a 
ambos hombres; su gemelo asintiÁ^ en acuerdo, teniendo la misma 
mirada . 

PatÁ¡n sintiÁ^ una gran furia creciendo en su interior. Á^l era 
consciente que en el pasado nunca habÁ-a tratado bien a Hipo, pero 
cuando desapareclÁ^ , sintlÁ^ un gran arrepentimiento por todos los 
aÁ±os que no pudo aprovechar con Á©1 . Estuvo preocupado, 
preguntÁ ¡ ndose donde podrÁ-a haberse metido, Á©1 habÁ-a sido de los 
primeros en proponer formar una bÁ°squeda y estaba decidido a no 
descansar hasta encontrarlo. Cuando Hipo regresÁ^, PatÁ¡n no pudo 
mÁ ¡ s que alegrarse por ver a su primo vivo y en una piezaa€| sin 
contar su pierna f altante. No permitirÁ-a que aquellos desgraciados 
lo agredieran de aquella manera, no despuÁ©s de todo lo que habÁ-a 
sufrido por culpa suya y de los gemelos tantos aÁ±os atrÁ¡s. 

Los gemelos fueron los primeros en atacar, seguidos de cerca por 



PatÁ¡n y Patapez, Astrid se quedÁ^ atrÁ¡s, moviendo el ahora herido 
cuerpo de Hipo lo mÁ¡s lejos posible de la batalla. 

El paria y Berserker igualaban las fuerzas de los vikingos, asÁ- que 
no se defendÁ-an como era debido, confiados en que muy pronto 
vencerÁ-an en esa batalla, pero los jÁ^venes se dieron cuenta de 
esto, y aprovechando un momento de distracciÁ^ n, les arrebataron las 
espadas. Dos hachas, un martillo y una espada atacaron a los hombres 
desarmados, dejÁ¡ndolos inconscientes en el suelo. 

-Debemos irnos!- les gritÁ^ la rubia a los demÁ¡s. 

PatÁ¡n y Patapez corrieron hacia ella y cargaron a Hipo, saliendo de 
esa habitaciÁ^n. 

Corrieron por el pasillo que habÁ-an seguido para llegar hasta Hipo, 
y a mitad de camino se encontraron con Camicazi y Heather, con 
Chimuelo detrÁ¡s. 

El dragÁ^n negro, al ver a su jinete en brazos de los dos vikingos 
soltÁ^ un gruÁlido. 

-Hipo!- gritaron ambas guerreras. 

-No hay tiempo para esto.- les dijo Astrid.- Debemos salir de 
aguÁ- . 

Siguieron su camino, ahora con Chimuelo vigilando de cerca a PatÁ¡n y 
Patapez . 

Salieron precipitadamente de la cueva donde se encontraba el caos 
absoluto. Paria y Berserkers tenÁ-an acorralados a los demÁ¡s 
guerreros y a Estoico. 

Jules cuando vio que ya traÁ-an a Hipo y a Chimuelo consigo, les 
gritÁ^ algo a los demÁ¡s. Todos voltearon a verlos e inmediatamente 
llamaron a los dragones, los cuales terminaron con el pegueÁlo 
ejÁ©rcito de enemigos. Los guerreros corrieron hacia ellos. 

-Oh dioses. Hipo!- dijo Valandi al ver la condiciÁ^n en la cual se 
encontraba su hermano. 

-Debemos regresar a Berk, estÁ¡ perdiendo demasiada sangre.- informÁ^ 
PatÁ ¡ n . 

-RÁjpido, Olvir ayÁ°dame a colocar a Hipo sobre Bree. 

El susodicho asintiÁ^ y tomÁ^ a Hipo de los brazos de los otros 
dos . 

**-Chimuelo! EstÁ¡s bien?- dijo Bree al ver al Euria 
Nocturna . * * 

**-sÁ-, solo tengo un par de rasguÁlos, es Á©1 el que me preocupa. - 
le respondiÁ^ seÁlalando a Hipo.** 

**-No te preocupes lo llevarÁ© rÁ ¡ pidamente . * * 

-Valka, tu llevarÁ; s a Chimuelo, eres a la que mejor se le da volar 
con Á©1, claro despuÁ©s de Hipo.- dijo rÁ;pidamente Jules. 



-Si, lo sÁ©, ya vete, los veremos en la aldea.- le urgiÁ^ 

Valka . 

Jules asintiÁ^ y emprendiÁ^ vuelo, con Hipo sujeto. 

-Ahora nosotros.- dijo Áfrico mirando a Estoico. 

Este sÁ^lo asintiÁ^ . 

Todos montaron a sus dragones y salieron rÁ¡pidamente de la 
isla . 

-NOOOO.- gritÁ^ Dagur.- detÁ©nganlos , inÁ°tiles. 

Electas surcaron el aire, intentando llegar a un objetivo, pero 
fallando. Los jinetes de dragones se perdieron en los cielos. 

-Vamos Hipo, resiste.- susurraba Jules a su hermano de batalla. - 
Sobreviviste antes, no puede rendirte. 

Hipo era vagamente consciente de todo lo que le decÁ-a Jules, su lazo 
estaba activo, por lo tanto Hipo podrÁ-a enviarle sus sentimientos a 
Jules . 

-La herida la volvieron a abrir Hipo, y esta vez no serÁ¡ tan fÁ¡cil 
curarla . 

Hipo sabÁ-a a lo que se referÁ-a, mientras la bruma luchaba por 
llevÁ¡rselo, los recuerdos de Hipo lo condujeron hacia aquel dÁ-a, 
sin duda, el peor de su vida. 

* *YYYYYYYYá€ I . TerminÁ©! En serio, en serio lamento haberme demorado 
tanto! Pido su perdÁ^n.** 

**Como se habrÁ¡n dado cuenta, en este capÁ-tulo puse un poco sobre 
los sentimientos o pensamientos de PatÁ¡n; en lo personal me gusta 
pensar que Á©1 le tiene cierto cariÁ±o a Hipo y que no siempre 
intente matarlo por ser el heredero de Berk, asi que me tomÁ© la 
libertad de agregar la preocupaclÁ^ n de PatÁ¡n por su primo.** 

**Les recuerdo que hubo un pequeÁ±o anuncio sobre un fie en cuyo 
contenido haya lemmon, pueden mandarme un mensaje o dejar un review 
cualquiera de las dos opciones es bien recibida.** 

**Agradezco que lean mi historia, y una vez mÁ¡s lamento la 
tardanzaá€ | * * 

**Nos leemos pronto, gente bonita!** 

**NÁ-a Haddok fuera.** 


10. Chapter 9 

**Saludos a todos, supongo que es momento de decir, lamento la 
tardanza, pero para aquellos que no lo sepan, he publicado una nueva 
historia llamada NO MÁ*S, asÁ- que lamento tardar en 
actualizar . ** 



_**Perses 19 :**_** Muchas gracias, lamento la tardanza, pero prometo 
intentar ser mÁ¡s frecuente!** 

_**Ruyshi: **_**Wow, te lo agradezco mucho, me alegra ver que lo que 
escribo es de agrado para muchos! Bienvenida (o) !** 

_* *Light scales 15: **_**Bueno para responder a tus 
preguntas : * * 

**Pues, este fie es un Hiccstrid, y la verdad comprendo tu enojo con 
ella, a veces yo tambiÁ©n me enfado.** 

**No, en este no habrÁ; lemmon. Tal vez alguna insinuaciÁ^ n, pero no 
habrÁ; lemmon en sÁ-.** 

**Tienes mi apoyo en lo que necesites. Te agradezco el tuyo por 
igual . * * 

_* *Melodiosa : * *_* *Tranquila que ahora sabrÁ¡s un poco sobre lo que 
sucede ! * * 

_* * Inmortable 343: **_**e 1 secreto de la herida serÁ¡ revelado muy 
pronto! Si tienes alguna duda siÁ©ntete libre de 
preguntar . * * 

_* *HiNaThItHa . 16241: * *_* *Agradezco tu review y tu lealtad hacia mi 
historia . * * 

_**SAM ARCHER: **_** Como siempre un placer el leer tu review, no te 
preocupes que tu incÁ^gnita quedarÁ; respondida en este capÁ-tulo o 
al menos una gran parte, (Hola subconsciente de mi leal lectora, no 
te preocupes que tambiÁ©n eres bienvenido en los reviews, solo no 
presiones tanto a la persona, crÁ©eme mi subconsciente lo aprendiÁ^ 
por las malas XD) Agradezco tus reviews como siempre, espero leer 
otro pronto jejeje.** 

_**Madre de los dragones y Esponja: * *_* *Agradezco que se tomen el 
tiempo de leer mi fie, no me abandonen! 

>Bueno chicos, pues solo queda decir que los invito a leer mi nuevo 
fie! El nombre estÁ¡ al inicio . <strong> 

**No seguirÁ© retrasando lo inevitable, asÁ- que aquÁ- 
estaáC | ** 

CapÁ-tulo 9 

Elashback 

_E1 sonido de goteo era lo Á°nico que escuchaba en su frÁ-a y oscura 
celda. Era sorprendente que hubiera oxÁ-geno entrando en sus 
pulmones. Las heridas de su cuerpo escocÁ-an al contacto con el aire 
hÁ°medo ._ 

_HabÁ-an pasado aproximadamente 2 semanas desde que los romanos lo 
habÁ-an capturado. _ 

_2 semanas desde que le ordenÁ^ a su hermano de batalla que lo 
abandonara y se llevara lejos a su fiel amigo dragÁ^n._ 

_2semanas en las cuales el general Cineo Cornelio EscipiÁ^n Calvo* lo 



interrogo intentando sacarle informaciÁ^n sobre la "bestia" sobre la 
cual habÁ-a llegado. Lo torturaba para hacerlo hablar, pero Á©1 
jamÁ¡s cediÁ^ 

_No serÁ-a la primera vez que alguien lo secuestrara por 
Chimuelo 

_Lo peor pasÁ^ una semana despuÁ©s de su captura. _ 

_E1 general decidiÁ^ que era momento de utilizar el arma mÁ¡s temida 
de Roma. La gladius de JÁ°piter._ 

_Leyendas Romanas dicen que fue forjada por Vulcano, como un regalo a 
Juno. HabÁ-a rumores de que cada objeto que el filo tocaba quedaba 
destruido y si llegaba a tocar carne humana, no habÁ-a poder mortal 
que pudiera curarlo. JÁ°piter, al ver el peligro que representaba esa 
espada, la entregÁ^ a los humanos. Sin importar las 
consecuencias ._ 

_E1 general conociendo la historia y sabiendo que un arma forjada por 
los dioses es mortal para los humanos, utilizÁ^ el arma mÁ¡s poderosa 
conocida para sacar inf ormaciÁ^ n ._ 

_E1 filo atravesÁ^ su armadura y abdomen, sacÁ¡ndole un grito 
desgarrador a Hipo; sangre brotÁ^ como un rÁ-o y al momento de 
retirar la espada de su carne, saliÁ^ a borbotones. _ 

_Gracias al dolor y a la pÁ©rdida de sangre quedÁ^ inconsciente, 
implorando que su familia lo rescate pronto. _ 

Ein Elashback 

Jules POV 

Llevaba volando lo que se sentÁ-an como horas, no podÁ-a verle fin al 
mar y no habÁ-a ni rastro de Berk. 

SentÁ-a que la respiraciÁ^n de Hipo se volvÁ-a pesada y dificultosa, 
mi mano se encontraba en su abdomen, presionando la herida, 
intentando detener la hemorragia. 

La sangre se filtraba entre mis dedos y manchaba la silla de montar 
de Bree . 

-Vamos Bree, mÁ¡s rÁ¡pido.- dijo. 

Bree me gruÁlÁ^ dÁ©bilmente, a ella tambiÁ©n le preocupa 
Hipo . 

Cuando rescatÁ© a Hipo de los romanos y vi la herida supe que no 
podÁ-a traer nada bueno. Valandi nos informÁ^ que habÁ-a logrado 
cerrarla exteriormente, pero que en el interior se encontraba 
abierta; ella nos hablÁ^ sobre aquella maldita espada que utilizaron 
en Hipo. Nos dijo que era mortal y que ningÁ°n poder humano lo 
ayudarÁ-a, pero como sus poderes digamos no eran del todo humanos, 
logrÁ^ comenzar un proceso de curaciÁ^n lento; interiormente Hipo 
tendrÁ-a la herida y tardarÁ-a en curarse por completo aÁ±os, 
mientras que exteriormente ya estarÁ-a curada. TambiÁ©n nos advirtiÁ^ 
que si se volvÁ-a a abrir, ella ya no podrÁ-a hacer nada. 



Ahora aquÁ- estoy, llevando a mi hermano desangrÁ ¡ ndose de una herida 
que ya no podrÁ; sanar. Debe haber alguna forma. 

Al fin, unos kilÁ^metros mÁ¡s adelante, puede ver Berk con claridad y 
escuchar a los aldeanos. ApresurÁ© mÁ¡s a Bree. 

Pasaron 20 minutos y por fin toquÁ© tierra, me dirigÁ- rÁ¡pidamente a 
la casa del jefe Estoico, tal como habÁ-a dicho en el plan, ayudÁ© a 
Hipo a recostarse en la cama de su antigua habitaclÁ^n y comencÁ© a 
limpiar su herida mÁ¡s grave. 

Al poco tiempo escuche cÁ^mo fueron llegando los demÁ¡s guerreros y 
los Berkianos, creo que escuchÁ© a Estoico gritar que buscaran a 
Gothi . 

EscuchÁ© pasos apresurados subir los escalones y se precipitaron en 
la habitaclÁ^n varias personas. Los que no habÁ-an visto la 
condiclÁ^n de Hipo soltaron varias exclamaciones y maldiciones a los 
dioses . 

La chica vikinga rubia, Astrid me parece, llegÁ^ corriendo con una 
anciana detrÁ¡s, supongo es Gothi. 

La anciana sacÁ^ a todos de la habitaciÁ^n, sÁ^lo permitiendo que 
ambos jefes se quedaran coná€ | bueno, con su hijo. 

En el piso de abajo, todos se encontraban en silencio, esperando. 
Valandi tomÁ^ mis manos y me llevÁ^ donde una cubeta con agua; no me 
habÁ-a percatado que todos estaban viÁ©ndolas, bajÁ© mi mirada y las 
vi cubiertas de sangre. 

Las lavÁ© con fuerza, intentando quitar la sensaciÁ^n. El lazo estaba 
dormido, supongo que Hipo esta inconsciente aÁ°n. Espero que asÁ- se 
quede por un tiempo, no quiero que sienta de nuevo el dolor. 

Pasaron horas y no bajaban ninguna de las 3 personas. Los chicos 
vikingos se juntaron con los guerreros y comenzaron a murmurar, yo me 
quedÁ© apartado de los demÁ¡s, sÁ^lo esperando. Valandi se parÁ^ 
junto a mÁ- . 

-Se ha vuelto a abrir.- susurrÁ©. 

-QuÁ©? 

-La herida, volvieron a apuÁialarlo. 

-QuÁ©!? Por quÁ© no habÁ-as dicho nada? 

No respondÁ-. 

-Jules, sabes que no podrÁ© hacer nada, Hipoá€ | Á©lá€ | - no terminÁ^ 
la frase, ya que lo que todos esperÁ¡bamos sucediÁ^ . 

Los jefes y la anciana bajaron, todos con semblante sombrÁ-o. La 
anciana comenzÁ^ a hacer figuras extraÁias en el piso, mÁ¡s 
precisamente, en una caja con arena. 

-Dice que ya ha hecho todo lo que estaba a su alcance.- informÁ^ el 
vikingo regordete, Pataá€ | Patapez o algo asÁ-.- Pero que hay una 
herida que ella no puede curar, dice que ustedes saben de eso.- 



concluyÁ^ mirÁ¡ndonos a todos nosotros. 

-La herida de la _gladius_.- dije. 

Todos mis compaÁieros me miraron horrorizados, mientras que los 
vikingos me miraban confundidosá€ | excepto la anciana que me mirÁ^ 
escandalizada . 

-_Gladius?- _pregunto la otra vikinga rubia. 

- Es una antigua espada romana, a Hipo lo hirieron con ella una vez 
que fue secuestrado por romanos. 

-Y por quÁ© Gothi no puede curar esa herida? 

-Fue forjada por un Dios romano llamado Vulcano, toda arma creada por 
Dioses es mortal para los humanos. 

-Esta es la segunda vez que se abre, la primera vez logrÁ© cerrarla. - 
dijo Valandi.- Pero yo sabÁ-a que no podrÁ-a curarla una segunda 
ocaslÁ^n, es imposible aun para una hechicera. 

-Entonces nos estÁ¡n diciendo que Hipo morirÁ;? 

-Astrid, escuchaá€ I - IntentÁ^ Brutilda. 

-Silencio, Gothi estÁ¡ escribiendo algo.- dijo Estoico. 

Todos guardamos silencio y esperamos hasta que la anciana terminara 
de escribir en la arena. 

-Dice que ella conoce la leyenda y que sÁ^lo hay una forma de curar 
la herida permanentemente.- volviÁ^ a leer Patapez. 

-Pero es impoá€ | - comenzÁ^ Valandi. 

-Valandi, deja que termine.- reprendlÁ^ Áfrico a su hija. 

-CÁ^mo iba diciendo, sÁ^lo hay una manera. 

-Y cuÁ¡l es? Patapez, basta de rodeos.- la voz de Estoico tenÁ-a un 
filo amenazador. 

-Es una manzana. 

-QuÁ©!? SÁ^lo eso?- dijo incrÁ©dula Camicazi. 

-Pero no cualquiera, Gothi dice que esta manzana fue creada por los 
Dioses romanos, dice que puede curar cualquier cosa. 

-Bien y en donde la buscamos?- preguntÁ^ Astrid. 

Patapez se tomÁ^ un momento en responder. 

-En el Palacio del emperador romano. 

**Ufff, terminÁ© jaja. Ayy les dejÁ© en suspenso verdad? *cara 
angustiada* * * 


**Lo siento! Pero era necesario.** 



***General y polÁ-tico romano. SirviÁ^ como cÁ^nsul en el aÁ±o 222 a. 
C, con Marco Claudio Marcelo. MurlÁ^ asesinado (quemado 
vivo ) * * 

**Bueno chicos es todo por ahora! Prometo actualizar mÁ¡s pronto (o 
hacer el intento) ** 

**Espero sus reviews!** 

**NÁ-a Haddok, se despide!** 


1 1 . Chapter 1 0 

**Hola! Miren lamento muchÁ-simo no haber actualizado, ya tenÁ-a el 
capÁ-tulo completo pero la hoja donde lo anote desapareclÁ^ asÁ- que 
tuve que volver a escribirlo y para terminarla de amolar se hacheo mi 
lap y digamos que no sabia publicar desde el celular hasta que hoy me 
puse a investigar y lo logre jaja hay han de decir "que tonta eres" 
je je je** 

**Esta vez no contestare reviews para pasar directos al capÁ-tulo tal 
y como todos quieren, detengan los paros cardiacos y recuerden no 
importa cuanto me tarde siempre actualizare! Ahora si bienvenidos 

3 * * 

d. • • • 

CapÁ-tulo 10 

-dime que estas bromeando.- dijo Astrid 

-es imposible infiltrarse en el palacio, nos mataran apenas nos 
visualicen.- dijo Olvir 

Pronto se comenzÁ^ una discusiÁ^n sobre si si era buena idea aparecer 
de repente o esperar a un mejor plan 

-no hay tiempo.- informÁ^ patapez leyendo las escrituras de Gothi.- 
Hipo tiene hasta el amanecer, despuÁOs, estarÁ; muerto 

-como es que no tenÁ-amos conocimientos sobre la manzana.- Jules miro 
pensativo a su novia 

Valandi soltÁ^ un largo suspiro 

-Si sabÁ-a sobre ella, pero no crei que fuera real yo... 

-No creÁ-ste que fuera real ! ? Tienes poderes Valandi poderes ! Una 
insignificante manzana no deberÁ-a estar en duda no?- gritÁ^ Jules 
para sorpresa de los otros 

-Jules yo . . . 

-Si hubieras dicho algo sobre esto ya la habrÁ-amos encontrado, no 
estarÁ-amos en esta situaciÁ^n, tu hermano no estarÁ-a con la vida 
pendiendo de un hilo!- y con esas palabras saliÁ^ hecho una 
furia 


Valandi se encontraba asombrada, normalmente su novio e Hipo son los 
mas tranquilos de todo el grupo, nunca pierden los estribos no se 



enfadan, son los mas pacientes que tiene la isla, pero con Hipo en un 
estado crÁ-tico fue demasiado para el. 

-Wow exploto muy rÁ¡pido.- comento Cami 

-Debemos irnos tenemos solo 8 horas.- dijo un poco incomoda 
Astrid . 

-Deben recordar que solo la persona mas amada por Hipo y que ese amor 
sea correspondido podrÁ; tomar la manzana.- dijo Patapez 

Estoico y los demÁ¡s asintieron rÁ¡pidamente y salieron, Erico 
informÁ^ que no irÁ-a ya que esa misma maÁiana llegaba su esposa y 
alguien debÁ-a recibirla y darle la noticia. Estoico no hizo mÁ¡s que 
decir que si 

Valka estaba hablando con Jules, que ya estaba mas que listo para 
irse, y lo estaba poniendo al corriente de todo lo que dijeron 
despuÁ©s de que se haya ido. 

Una vez que todos estuvieron en el aire les pidieron a sus dragones 
que se apresuraran, una hora llevaban de camino cuando Jules le 
pidiÁ^ a Valka que le hablara a Astrid ya que querÁ-a hablar con ella 
sobre algo que habÁ-a mencionado la pelirroja 

Cuando el dragÁ^n de la rubia estuvo a la altura del de Jules este le 
dijo: 

-Quiero que me contestes con honestidad a lo que voy a preguntarte 
sin bromas ni juegos promÁ©teme que dirÁ¡s la verdad. 

-A ver espÁ©rate tantito, a que viene esto?-contestÁ^ la rubia 
confundida 

-Solo di si si lo prometes o no 
-esta bien 

-Bien.- dijo antes de respirar profundo.- Amas a Hipo? 

La expresiÁ^n de Astrid inmediatamente se tornÁ^ incrÁ©dula y mas 
confusa 

-porque quieres saberlo? 

-si o no, pregunta sencilla para respuesta sencilla. Prometiste 
honestidad, ahora dÁ¡mela 

Astid pensÁ^ por un largo momento, ella era consiente de que desde el 
momento en que Hipo la habÁ-a llevado a aquel vuelo con Chimuelo su 
corazÁ^n habÁ-a comenzado a sentir una cÁ¡lida sensaciÁ^n , despuÁ©s 
en el transcurso del aÁ±o en el que fue su mejor amigo esa sensaciÁ^n 
se convirtiÁ^ en mariposas en el estÁ^mago, y ahora que estuvo tanto 
tiempo lejos de Á©1 puede decir que anhelaba volverlo a ver. Lo 
extraÁio como nunca hubo extraÁiado a alguien; si, ella tenÁ-a 
sentimientos fuertes hacia el pero no estaba segura de que fuera 
amor 

-Escucha, es estos aÁ±os que no supe nada de el me di cuenta que le 
tenÁ-a mÁ¡s cariÁio que a nadie mas en la isla, pero no se si lo que 



siento por Á©1 sea amor. 

-euro sientes algo por el ? 

-si.- y fue la respuesta mÁ¡s sincera que haya dado jamÁ¡s 
-Bien, con eso me basta 
-AhÁ- esta!- gritÁ^ alguien 

Frente a ellos se alza la poderosa ciudad de Roma, con guardias 
custodiando todas las entradas. 

-debemos descender y esconder a los dragones antes de ser vistos. - 
gritÁ^ Estoico 

-hay un bosque del lado de la puerta este, y afortunadamente del lado 
mÁ¡s cercano a la localizaciÁ^n del Á¡rbol.- dijo Valka, 
dirigiÁ©ndose hacia allÁ¡ 

Fueron dos horas exactas de camino, lo que les reducÁ-a el tiempo a 6 
horas. Los guerreros decidieron dividirse en 2 grupos una vez dentro, 
el primer grupo estaba formado por los vikingos y Olvir; Astrid irÁ-a 
con el segundo grupo (los guerreros) 

El plan consistÁ-a en que los vikingos desarmarÁ-an o dejarÁ-a 
inconscientes a todos los guardias que encontraran, guiando y 
despejando el camino con la ayuda de Olvir (todos lo guerreros en el 
camino habÁ-an estado estudiando un pequeÁfo mapa del palacio romano 
y se aprendieron el camino seguro al Á¡rbol) los guerreros irÁ-an 
cubriendo la retaguardia; una vez que se hubieran librado de los 
soldados el segundo equipo llevarÁ-a a Astrid directamente al 
Á ¡ rbol . 

La primer fase del plan se completÁ^ exitosamente, 25 soldados se 
encontraban desmayados y desarmados en el suelo, las espadas, escudos 
y lanzas fueron repartidos entre todos los integrantes del primer 
grupo, habÁ-an dos puertas en el interior, segÁ°n el mapa una llevaba 
directo al patio y el segundo al salÁ^n del trono donde seguramente 
tendrÁ-an una reuniÁ^n con el emperador y una legiÁ^n completa de 
soldados 

-Jules, por donde?- preguntÁ^ Heather 

-No lo se, no puedo ver a travÁ©s de las paredes y puertas sabes?- 
respondlÁ^ con sarcasmo 

-agh no sabes como amo tu sarcasmo 

-Derecha.- dijo Astrid 

-eh? 

-ConfÁ-a en mi, vamos a la derecha 
-si insistes 

Ef ect ivamnete al abrir la enorme puerta, se encontraron con el Á¡rbol 
mÁ¡s alto que alguna vez hayan visto y la manzana se encontraba en la 
rama intermedia. TenÁ-a un bello tono rojo brillante, sin duda 



destacaba por sobre las demÁ¡s 
-AhÁ- esta.- susurro Astrid 

-Pues... Va a ser complicado llegar a ella, ese tronco esta repleto 
de dragones gusafuego .- dijo Cami 

-Bien escucha.- Jules se volvlÁ^ hacia la vikinga que seguÁ-a 
ensimismada con la manzana.- ey... Ey.- chasqueo los dedos haciendo 
que reaccionara . - DeberÁ¡s esquivarlos mientras trepas, intentaremos 
ayudarte lo mas que podamos pero tienes que hacer esto sola 

-oooo si que necesitare de su ayuda.- dijo 

-porque ? 

-porque vienen los soldados.- seÁialo hacia la puerta 
abierta 

-apresÁ°rate ! 

Astrid corriÁ^ hacia el Á¡rbol y los otros guerreros hacia el 
ejÁ©rcito. Valka sacÁ^ dagas pequeÁlas y comenzÁ^ a lanzarlas 
esquivando, lanzando, esquivando hasta que logrÁ^ una posiciÁ^n 
cÁ^moda para cerrarles el paso a los romanos 

Jules saco su espada y se colocÁ^ al pie del Á¡rbol, derribando a 
cada enemigo que se acercara. 

Heather y Camicazi demostraron su don, levantando rocas y arrancando 
algunos de los pequeÁlos Á¡rboles a los alrededores y golpeando a los 
legionarios con ellos. 

Astrid estaba teniendo dificultades para subir, los pequeÁlos 
dragones corrÁ-a hacia ella logrando que resbalara varias veces, algo 
curioso que Astrid noto es que no se quemaba el tronco lo que lo 
volvÁ-a un poco mas interesante, tambiÁ©n que los gusafuego se 
alejaban de un lado del Á¡rbol, asÁ- que con algunos brincos por el 
tronco llego a las primeras ramas libres de peligro, no le faltaba 
mucho para llegar solo necesitaba subir un poco mas... Un poco mas... 
Un poco mas... Y sintlÁ^ un ardor en la pierna; un dragÁ^n consigulÁ^ 
aferrarse a la pantorrilla de la chica y no planeaba soltarla. Ella 
se sacudlÁ^ varias veces, pero el demonio era terco asÁ- que no le 
quedo de otra mas que subir con su pequeÁlo pero doloroso 
pasajero . 

Cuando su mano se cerro alrededor de la superficie del fruto, un 
escalofrÁ-o recorrlÁ^ el brazo y espina dorsal de la rubia, seguido 
de un pequeÁlo latido 

"esta manzana es fuente de vida, llÁ©vala segura a tu amada persona" 
escucho en su mente. 

Al arrancarla el Á¡rbol comenzÁ^ a consumirse poco a poco, asÁ- que 
la jÁ^venes soltÁ^ de la rama cayendo en blandido 

-Auch.- se escucho el gruÁlido de Jules 

-lo siento, pero definitivamente debemos irnos 



Ayudo a Jules a levantarse y este emitlÁ^ el sonido de un Nadder, 
este llego volando y abriÁ©ndose paso hasta llegar a Jules, Bree tomo 
una pose protectora enfrente de su jinete y lanzo espinas a quienes 
intentaban acercarse 

Los demÁjs igual llamado a sus dragones y montaron, los vikingos ya 
se * *encontraban* * en el aire, listos para partir; ademÁ¡s de unos 
cuantos rasguÁlos y moretones se veÁ-an bien 

-La tienes cierto?- preguntÁ^ Batan 

Astrid mostrÁ^ el fruto fuertemente apretado a su 
pecho 

-larguÁ©monos de aquÁ- 

-Patapez! Cuanto tiempo queda?!- gritÁ^ Tilda, los gemelos, para 
sorpresa de todos, se estaban comportando de una manera seria y 
responsable 

Patapez calculo y con una mirada llena de angustia dijo: 

-hora y media 

-QUE?! Son dos horas para llegar a Berk! 

-Astrid vendrÁjs conmigo.- dijo Jules en medio del pÁ¡nico 
creciente.- Bree es la mÁ¡s rÁ¡pida por detrÁ¡s de Chimuelo, puede 
que aun lleguemos a tiempo. 

-Pero y Tormenta? 

-Nosotros la llevaremos.- dijo Estoico.- Astrid, debes ir 

La mirada en los ojos del Jefe vikingo era tormentosa y llena de 
terror, terror por perder a su hijo 

Con un asentimiento, Astrid sublÁ^ la la Nadder morada y sin perder 
mas tiempo volaron a toda velocidad 

El fruto comenzaba a sentirse pesado y por primera vez desde que 
emprendieron el viaje, Astrid sintiÁ^ que no llegarÁ-an a tiempo 

Uf al fin termine, eh de decir que me emociona volver a escribir, 
espero que ahora que descubrÁ- como escribir en el cel pueda 
actualizar mÁ¡s rÁ¡pido 

A los seguidores de No MÁ¡s, prometo actualizar pronto, no pierdan su 
fe en mi 

Los amo! Reviews ! Ey que ya llegamos a los 100 seÁiores 
yupiiiiiiiii ! 

Jajaja hasta pronto 


12 . Chapter 1 1 


**Hola a todos! Al igual que el capA-tulo pasado no contestare 
reviews, porque en realidad me siento emocionada por este capÁ-tulo 



pero soy la escritora que puedo decir?** 

Capitulo 11 

El aire helado le hicieron percatarse que estaban entrando en aguas 
berkianas, lo cual lo lleno de una gran sensaclÁ^n de alivio. Al fin 
cerca . 

El cuerpo de la vikinga presionado en su espalda comenzÁ^ a temblar y 
el sabia que no era por el frió. DetrÁ¡s de ellos una franja naranja 
comenzaba a mostrarse, y el no ver la isla lo angustiaba en 
sobremanera, tenÁ-a que apresurarse, llegar a tiempo para salvar a su 
hermano de batalla 

Pensamientos similares pasaban por la mente de la rubia, ella no se 
habÁ-a dado cuenta de lo mucho que Hipo es realidad le importaba 
hasta hace pocas horas. Era demasiado pronto para decirle amor, pero 
ella en su interior sabia que eso era exactamente lo que sentÁ-a y la 
prueba la tenÁ-a apretada contra su pecho 

Cuando comenzÁ^ a sentir la calidez del sol a su espalda, afirmÁ^ mas 
su agarre a la cintura del guerrero. 

-el sol esta saliendo.- susurre 

El asintlÁ^ bruscamente 

-Donde esta la isla.- murmuro casi para el mismo, en eso un extraÁlo 
sentimiento lo recorrlÁ^, una sensaclÁ^n de tristeza y soledad lo 
abrumo, y Jules supo inmediatamente que era 

Astrid miro desesperada los alrededores hasta que diviso una mancha 
lejana. Berk 

-AhÁ- ! RÁjpido! 

Inmediatamente la dragona acato la orden de la chica y aumento la 
velocidad. Pareciera que el sol tambiÁ©n querÁ-a competir contra 
ellos porque comenzÁ^ a ascender mÁ¡s rÁ¡pido, mientras la isla se 
iba haciendo mas y mas grande a los ojos de ambos jinetes 

Cuando porfin descendieron en el puerto, Astrid salto de la espalda 
del dragÁ^n y corrlÁ^ los mÁ¡s rÁ¡pido que sus pies le permitÁ-an, 
esquivando a los aldeanos que le preguntaban si todo estarÁ-a bien 
(ya que todos sabÁ-an la condiclÁ^n de Hipo) . 

La casa del jefe jamÁ¡s pareclÁ^ mÁ¡s lejana hasta ese momento, 
mientras mas intentaba acercarse mÁ¡s lejos se veÁ-a, pero despuÁ©s 
de lo que le pareclÁ^ una eternidad llego a la puerta que fue abierta 
por una mujer alta y delgada, elegante y pulcra, nada que ver con las 
vikingas de Berk. Sus ojos eran azules y su cabello negro, su pÁ¡lida 
piel se encontraba sonrosada y los ojos rojos por el llanto. La mujer 
cargaba a una bebe de no mÁ¡s de 1 aÁ±o con cabellos castaÁlos 
oscuros y ojos cerrados. 

-con permiso.- dijo la rubia y rodeÁ¡ndola sublÁ^ apresuradamente las 
escaleras hasta el cuarto de Hipo; pero nunca estuvo preparada para 
ver lo que encontrÁ^ 

Erico se encontraba junto a un lado de la cama de Hipo, el Jefe 



guerrero estaba de espaldas asA- que no veA-a su rostro, pero sus 
hombros se sacudÁ-an. Astrid se movlÁ^ un poco y vio lo que 
temÁ-a 

Hipo estaba totalmente tapado con una sabana blanca y solo eso podÁ-a 
significar una cosa 

-no...- susurro la rubia, Erico volteo y la miro 

-Paso hace 30 minutos.- le dijo.- justa antes del 
amanecer 

-pe... pero.- tartamudeo Astrid.- no, no, no. 

En eso varios aleteos se escucharon frente a la casa seguidos de 
gritos y pasos apresurados entrando a la casa. DespuÁOs de eso todo 
fue un borrÁ^n para la rubia. 

Estoico se acercÁ^ apresuradamente a la cama de su hijo ahora 
fallecido, con lagrimas en los ojos y maldiciendo a los dioses; los 
otros jÁ^venes vikingos se quedaron parados a mitad de camino entre 
la puerta y la cama con expresiones incrÁ©dulas y sumamente tristes; 
pero las peores expresiones que Astrid pudo ver, se encontraban en 
los rostros de los guerreros: miradas de terror y desconsuelo, dolor 
y agonÁ-a, jamÁ¡s vio a unas personas tan desconsoladas como ellos 
estaban . 

Sin embargo fue la expreslÁ^n de Gothi la que la confundlÁ^ : se quedo 
viendo la manzana que Astrid llevaba apretada contra su pecho, le 
hizo una seÁla de que la siguiera y aunque ella no querÁ-a moverse 
del lado de Hipo camino despacio hacia la anciana 

-que sucede?- preguntÁ^, la vieja seÁlalÁ^ con Á©nfasis el pecho de 
Astrid . 

-Y de que va a servir ahora que el esta...?- se le quebrÁ^ la voz, no 
podÁ-a decirlo. 

Gothi hizo un ademan con la mano y la gulÁ^ a la cocina, sacando un 
cuenco y varias cosas mas. La joven vikinga solo observo mientras la 
anciana hervÁ-a agua y la colocaba en el cuenco, despuÁ©s, 
haciÁ©ndole una seÁlal a Astrid, tomo la manzana de sus manos y la 
apachurro sobre el agua dejando todo el jugo caer 

-pero que!?- Astrid no tuvo oportunidad de terminar la frase, por que 
a penas el jugo toco el agua esta se tlÁlo de dorado y despuÁ©s de 
ro jo . 

- que. . . Que pasa? 

Gothi no perdlÁ^ el tiempo y se apresurÁ^ escaleras arriba, donde 
todos seguÁ-an llorando la muerte de Hipo, la rubia corrlÁ^ detrÁ¡s 
de ella y entro a la habitaclÁ^n en el momento en que el cuenco toco 
los pÁjlidos labios de Hipo. 

No sabia que esperar, una parte de ella esperaba patÁ©t feamente que 

abriera los ojos mÁ¡gicamente pero la otra solo no espero 

nada 

Cuando la ultima gota del lÁ-quido rojizo desapareclÁ^ , Gothi se 



apartÁ^ y volviÁ^ a cubrir a Hipo con la sabana, despuÁ©s se acercÁ^ 
a su montoncito de arena y escribiÁ^ : 

-"la manzana esta en su cuerpo, denle media hora, si para entonces no 
despierta serÁ¡ el momento de perder las esperanzas".- leyÁ^ en voz 
alta Patapez 

Todos miraron especiantes hacia la cama, esperando. 

Paso la media hora e Hipo no despertÁ^ 

**Tan tan acabe jejejeje lo se me odian y me mandaran al infierno por 
esto oooooo tal vez no ja ja ** 

**Lo siento pero esto me esta saliendo tal y como lo esperaba ( si 
hay paros cardiacos por ahÁ- no es mi culpa) ** 

**Dejen sus reviews, amenazas de asesinato o sugerencias cualquier 
cosa sirve, peor dejen! ** 

**Los amo, se que lo saben lectores! Hasta pronto! ** 


13. Chapter 12 

**Hola chicos..., ya se que en estos momentos me odian por no haber 
actualizado pronto PERO esta es una ocaslÁ^n especial** 

**VerÁ¡n el dÁ-a 7 de agosto cumplí mi PRIMER aÁ±o compartiendo mis 
historias con ustedes aquÁ- en EanEiction! Jejeje hace un mes, en 
serio perdÁ^n!** 

**AsÁ- que seÁiores aquÁ- tienen el siguiente capÁ-tulo y ya que 
todos quieren matarme por favor lean antes de cualquier intento 
despuÁ©s serÁ¡n libres de asesinarme si aun lo desean ** 

**AquÁ- tienen:** 

CapÁ-tulo 12 

Media hora 

45 minutos 

Nada paso 

Los presentes se encontraban mirando expectantes al cuerpo recostado 
en la cama, y algunos de ellos miraban a cierto guerrero como si el 
tuviera las repuestas de todo. 

Casi se cumplÁ-a la hora, pero sin importar que la esperanza se haya 
desvanecido hace media todos seguÁ-an rodeando al delgado chico 
recostado; entonces ocurrlÁ^ . 

Jules sintlÁ^ una opreslÁ^n en el pecho, tan intensa que le corto la 
respiraclÁ^ n, despuÁ©s un dolor en su abdomen le hizo doblarse 
ligeramente, la sensaclÁ^n le era desconocida pero tan familiar a la 
vez que sus ojos se llenaron de 1Á¡ grimas de alivio. 

Solo una rubia se dio cuenta de esta acclÁ^n y se acercÁ^ a Á©1, puso 



una mano gentil en su hombro y le miro con una clara pregunta en sus 
ojos azules. 

Fue en ese momento que el joven comprendiÁ^ que fue lo que vio su 
hermano en aquella vikinga; no fue solo su belleza exterior sino 
tambiÁOn el amor que tanto guardaba en lo mÁ¡s profundo de ella, la 
compasiÁ^n y gentileza que podÁ-a llegar a sentir y demostrar, fueron 
pequeÁfas cosas que solo Hipo podrÁ-a descubrir en aquella joven ruda 
y frÁ-a. 

-Esta vivo.- susurrÁ^ con una voz llena de emociÁ^n 
contenida . 

Lagrimas llenaron sus ojos y resbalaron de las mejillas de 
ambos . 

Astrid cerrÁ^ sus ojos, permitiendo que las palabras de Jules 
aliviaran el dolor en su pecho y despuÁ©s rodeo su cuello con sus 
brazos, abrazÁ¡ndolo fuertemente. El guerrero al principio se quedÁ^ 
paralizado y momentos despuÁ©s rodeo a la rubia con sus 
brazos 

-SerÁjs buena para Á©1 . - le susurro.- DemuÁ©strale que te importa, 
pero dale tiempo; no tienes idea de todo lo que ha sufrido. 

Se separaron, nadie en la habitaciÁ^n pareciera haberse percatado de 
toda la escena a excepciÁ^n de cierta guerrera que miraba con celos a 
la repentina demostraciÁ^ n de afecto. 

Valandi observo como Astrid se alejaba de Jules y se apresuraba a un 
lado de Hipo poniendo una mano sobre su pecho y la otra en su 
rostro . 

La anciana se acercÁ^ tambiÁ©n a un lado de la rubia y observo 
detenidamente al joven castaÁfo, despuÁ©s se volviÁ^ hacia los 
presentes, sonrÁ-o y asintiÁ^ . 

Ambos padres del joven dieron un largo suspiro de alivio, la madre 
adoptiva sollozo en el hombro de su marido y sostuvo a la pequeÁfa 
bebe cerca a su pecho; los guerreros lloraron y se abrazaron unos a 
otros en especial a Jules que seguÁ-a un poco fuera de si, los 
vikingos reÁ-an y tambiÁ©n se abrazaban unos a otros. 

Astrid ignoro todo a su alrededor, acariciando suavemente el cabello 
de Hipo 

-Eres demasiado testarudo para morir eh?- susurro suavemente.- Me 
alegra que hayas luchado por quedarte, por regresar. 

Le dio un ligero beso en la mejilla y frente, demorÁ¡ndose un poco 
entre cada uno; para despuÁ©s apartarse y voltear a ver a los padres, 
tanto biolÁ^gicos como adoptivos, y asentir: 

-NiÁ±a, te agradezco tanto lo que haz hecho por mi hijo.- le dijo la 
madre adoptiva de Hipo, Elwin.- Me han dicho el significado de la 
manzana y tu papel en ello.- volteo a mirar a su hijo.- cuando llego 
fue como un despertar para el pueblo, no nos conocÁ-a pero el nos 
ayudo, nos enseÁfo; era imposible no querer conocerlo mas, lo 
aceptamos y adoptamos y Á©1 a nosotros. Nos ha hablado tanto sobre 
las personas que conocÁ-a pero jamÁ¡s diciendo de donde venia; pero 



hablaba de ti, la joven tan hermosa de ojos azules como el cielo y 
cabellos dorados. Te amaba tanto Astrid, aun te ama por mas que el 
intente negarlo. 

Astrid le sonrlÁ^ tÁ-midamente agradeciendo sus palabras. 

Gothi les informo que la condiclÁ^n de Hipo aÁ°n era muy delicada y 
que era recomendable que por lo menos dos personas se quedaran con el 
por si cualquier cosa ocurrÁ-a. 

La primera guardia la llevo Astrid con Jules ya que por el momento 
eran las dos personas mas cercanas a Hipo. 

La conversaclÁ^ n era escasa pero se encontraban en un cÁ^modo y 
amigable silencio; el pequeÁlo episodio que tuvieron despuÁOs de que 
Hipo reviviera fue lo suficiente para que uno confiara en el otro, no 
completamente pero algo era algo. 

Estuvieron todo el dÁ-a mirando el confortante subir y bajar del 
pecho de Hipo hasta que llego la noche. Jules habÁ-a bajado a la 
cocina a buscar algo de comida y agua dejando a Astrid sola. 

Pasaron pocos minutos antes de que Hipo comenzarÁ; a mover un poco su 
cabeza y gimiera un poco 

-Hipo?- Astrid pregunto, acercÁ¡ndose un poco.- me escuchas? Puedes 
abrir tus ojos? 

Fueron varios intentos hasta que Hipo pudiera abrir un poco los 
ojos 

-As ... Astrid? ... - su voz era rasposa y salÁ-a con dificultad. 

-Si soy yo.- ella comenzÁ^ a acariciar su cabello 
suavemente . 

-Du ... Due ... Duele . - dijo haciendo una mueca 
-Que duele? 

-T...Todo.- su respiraciÁ^n comenzÁ^ a ser laboriosa y pesada, cada 
vez mÁ¡s rÁ¡pida. ComenzÁ^ a gemir de dolor. 

-Hipo, tranquilo, debes relajarte, se que duele pero necesitas 
relajarte . 

Pero Hipo no se tranquilizaba si acaso se puso peor. 

-Jules!- gritÁ^ Astrid.- JULES! 

-IrÁ© por la anciana!- gritÁ^ el desde abajo. 

_Ah claro, su lazo_, pensÁ^ ella 

Astrid empezÁ^ a susurrarle palabras tranquilizadoras a Hipo pero 
internamente gritaba y lloraba 

No paso mucho antes de que Gothi entrara a la habitaciÁ^n con Jules 
pegado a sus talones. 



La anciana curandera se acercA^ a la cama y comenzA^ a examinar de 
cerca al joven, fue en ese momento que con un ademÁ¡n de las manos 
saco a ambos adolescentes del cuarto y cerrÁ^ la puerta sin dar mÁ¡s 
explicaciones . 

**Pues ahÁ- termina este capÁ-tulo. Ven? No lo mate por mucho tiempo, 
pero claro tendrÁ; una recuperaciÁ^ n un poco lenta despuÁ©s de todo 
regreso de la muerte** 

**Lamento mucho la espera pero regrese a clases y estoy en exÁ¡menes 
y al ser mi ultimo aÁ±o de preparatoria estoy presionada al 100 

-k k 


^^Pero esta historia es una de mis prioridades de mi vida 
* * 


**Gracias a todos los que dejan reviews espero jamA¡s 
decepcionarlos* * 

**Sigan dejando sus comentarios y sugerencias que es lo que mas 
necesito de todos ustedes ademÁ¡s de su apoyo y cariÁ±o ! ** 

**Nos leemos en el prÁ^ximo capÁ-tulo ** 

**Nia Haddok fuera. . . ** 


14 . Chapter 13 

**Hola chicos..., ya se que en estos momentos me odian por no haber 
actualizado pronto y no tengo excusa pero sÁ© que en este momento 
estÁ¡n diciendo "cÁ¡ líate y dÁ©jame leer" asÁ- que ya no los 
entretengo. Este capÁ-tulo es corto, es mÁ¡s como un pequeÁfo 
relleno* * 

**AquÁ- el capÁ-tulo:** 

CapÁ-tulo 13 
POV Astrid 

Estuvimos fuera de la habitaciÁ^n por horas, paseando de un lado a 
otro, sentÁ¡ndonos y parÁ¡ndonos y bÁ¡sicamente dÁ¡ndonos apoyo 
mutuo . 

Cuando llegÁ^ el jefe Estoico y el jefe Erico con su esposa e hija 
pequeÁfa esta dijo: 

-no tengo idea de dÁ^nde estÁ© Valandi- y nos vieron con cara de 
preocupaciÁ^ n e inmediatamente intentaron entrar al cuarto pero Cothi 
no se los permitiÁ^ 

-Es nuestro hijo, no nos lo puedes prohibir. 

Pero la anciana les cerrÁ^ la puerta en la cara. 

Yo sabÁ-a que ese comportamiento no era normal en Gothi, algo grave 
ocurrÁ-a . 

Como si no fuÁ©ramos suficientes preocupados en la casa, llegaron los 



demÁjs guerreros; cÁ^mo llegÁ^ la noticia a otros oÁ-dos, no tengo 
idea pero ahora somos mÁ¡s paseÁ¡ndonos de un lado a otro, hablando 
en susurros o ignorando nuestros alrededores. 

Gothi saliÁ^ 40 minutos despuÁ©s luciendo agotada 

-Gothi ! - me acerquÁ© antes que los demÁ¡s.- que ocurre? 

Ella comenzÁ^ a escribir sÁ-mbolos en la arena pero no habÁ-a nadie 
que la leyera. 

-IrÁ© por BocÁ^n.- dije 

Cuando llegue a la puerta, tocaron. AbrÁ- y para mi fortuna era 
BocÁ^ n . 

-Ah gracias a los dioses, ven! 

Me mirÁ^ confundido pero cuando vio a Gothi que seguÁ-a escribiendo 
en la arena, entendiÁ^ y se acerco 

-dice que la herida tiene una ligera infecciÁ^n, pero que ya se 
encargÁ^ de ello; tambiÁ©n que la manzana ha estado trabajando bien 
en la herida interna asÁ- que ya no hay peligro pero va a estar 
presentando fuertes dolores y tal vez una que otra fiebre. 

DespuÁ©s de todo el diagnÁ^stico literal me desplomÁ© en una 
silla 

-Puedo entrar?- preguntÁ© 

Ella asintlÁ^ 

Jules la sigulÁ^ muy de cerca al igual que otros, pero Gothi solo nos 
permitlÁ^ a Jules y amo entrar 

-Ey ! Tenemos el mismo derecho que ellos dos.- protestÁ^ 

Camicazi 

Pero Gothi no le dio tregua a ninguno y los obligÁ^ a 
quedarse 

Cuando entre Hipo estaba dormido, Jules cerrÁ^ la puerta detrÁ¡s de 
Á©1 y se acercÁ^ conmigo; yo me sentÁ© a los pies de la cama y el en 
una silla al otro lado 

-Que sientes?- susurre 

No me contesto de inmediato, solo lo observaba. 

-Esta sufriendo.- susurro poco despuÁ©s.- Siente dolor pero... 

Lo mire 
-pero . . . 

Me regreso la mirada 

-Esta feliz, siente que estoy aquÁ- con el... Pero tambiÁ©n te siente 
a ti y lo llena de alivio. 



No sabA-a quA© decir, a mA- tambiA©n me tranquilizaba estar con el, 
no podrÁ-a dejarlo solo ahora y probablemente nunca 

-Mira Astrid, te dirÁ© algo.- me girÁ© para poder mirarlo de f rente. - 
Hipo ya no es el chico que conocÁ-an... 

-Lo sÁ©.- interrumpÁ- 

-No, no creo que sepas.- SacudiÁ^ la cabeza.- Conoces como fue que 
llegÁ^ a nuestra isla, y conoces como fue sus inicios ahÁ-, pero no 
sabes nada de todo lo que pasÁ^ en su proceso de adaptaclÁ^n, en sus 
primeros aÁ±os, su primer encuentro con los romanos.- en esa parte 
miro el abdomen de Hipo, justo donde tiene la herida.- Puede que 
cuando despierte te ignore o no te hable ni te dirija la mirada, pero 
sus acciones no concuerdan con lo que siente, solo quiero que tengas 
presente eso, Á©1 te ama y creo que esto es prueba 
suficiente . 

-Yo... Yo, aÁ°n no estoy segura de lo que siento, como dices esto es 
prueba suficiente no? Pero... No se, han sido muchos aÁ±os en lo que 
intente convencerme de que lo odiaba y que no quiero saber nada de 
Á©1, pero en el fondo lo extraÁfaba y querÁ-a saber dÁ^nde estaba; y 
ahora estoy parloteando porque no tengo ni idea de quÁ© decir o de 
que sentir!.- termine abruptamente y puse mi cabeza en mis 
manos . 

EscuchÁ© que Jules se levantaba y caminaba, despuÁ©s sentÁ- como un 
brazo se recargaba en mis hombros, dÁ¡ndome un ligero apretÁ^n 

-No es fÁjcil, lo sÁ© pero pueden con esto.- me recargue un poco en 
el.- puede que sea difÁ-cil de creer, pero Hipo es feliz estando 
contigo o cerca de ti, y solo hemos estado poco tiempo acÁ¡.- se 
separÁ^ un poco de mÁ- y me tomo de los hombros.- Ya te lo han dicho, 
pero lo harÁjs feliz, lo conocemos y ahora que te conozco confiÁ^ en 
que lo harÁjs. 

Le sonreÁ-, agradecida por sus palabras. Ahora se que puedo confiar 
en Jules, no porque me apoye, sino por quÁ© se preocupa por Hipo y 
cualquiera que se preocupe por el se merece mi confianza 

**Pues ahÁ- termina este capÁ-tulo. ** 

**Lamento mucho la espera en serio** 

**Este capÁ-tulo es mÁ¡s sobre lo que siente Astrid tambiÁ©n quise 
que ella y Jules se conozcan un poco mejor asÁ- que me enfoquÁ© en 
ellos dos, no estoy muy segura de este capÁ-tulo por eso me tardÁ© un 
poco mÁ¡s de lo planeado ** 

**Gracias a todos los que dejan reviews espero jamÁ¡s 
decepcionarlos* * 

**Sigan dejando sus comentarios y sugerencias que es lo que mas 
necesito de todos ustedes ** 

**Eeliz Navidad atrasado jajaja ** 

**Y Eeliz AÁ±o Nuevo! Espero que este 2016 lo disfruten al 
mÁ ¡ ximo ! * * 



**Nos leemos en el prA^ximo capA-tulo 


* * 


**Nia Haddok fuera. . . ** 


15. Chapter 14 

**Hola chicos..., soy muy consciente de que decepcione a varios por 
el capÁ-tulo anterior, pero era necesario que Astrid y Jules tengan 
un momento para hablar ** 

**Este capÁ-tulo serÁ¡ un pequeÁio Hiccstrid, muchos han estado 
exigiendo el romance asÁ- que esa etapa comenzarÁ; en este capÁ-tulo 

-k k 


**Gracias a todos por los reviews, ya saben que son ustedes los que 
me animan a continuar, no dejen de mandarlos! ** 

**Ahora ya no los retraso... ** 

**AquÁ- el capÁ-tulo:** 

CapÁ-tulo 14 

POV Normal 

Los dÁ-as pasaban lentos en Berk; los vikingos intentaban conocer 
mejor a los guerreros y los guerreros hacÁ-an lo mismo. Jules y 
Astrid se pasaban todo el tiempo que podÁ-an junto a Hipo, cambiaban 
sus vendajes y colocaban un trapo hÁ°medo en su frente para controlar 
las fiebres; Chimuelo se la vivÁ-a a los pies de la cama de su 
jinete, rehusÁ¡ndose a comer y dormir, los otros dragones intentaban 
animarlo pero nada parecÁ-a funcionar. Bree hasta lo amenazo con 
arrancarle las alas si no comÁ-a pero no reciblÁ^ ni una respuesta 
del otro. 

Los guerreros creÁ-an que estaba un poco depresivo y que esa era su 
forma de demostrarlo, sin embargo estaban preocupados; si Hipo 
despertaba y se enteraba que su dragÁ^n estaba desnutrido y hecho un 
desastre se enfadarÁ-a con los demÁ¡s, y lo que menos necesita es una 
preocupaclÁ^ n extra por su dragÁ^n. 

Áfrico y Estoico compartieron varias anÁ©cdotas sobre su hijo, el 
jefe de Berk nunca estuvo mÁ¡s orgulloso de Á©1 y solo esperaba que 
este despertara para decÁ-rselo. 

Una tarde soleada, 4 dÁ-as despuÁ©s del susto que Hipo les dio, por 
fin despertÁ^ . 

Lo primero que su mente registro fue dolor; un dolor sordo en su 
abdomen y tambiÁ©n en su cabeza, lo siguiente fue una voz que lo 
llamaba : 

-Hipo! Despertaste, espera no te muevas. 

Esa voz, suave y dulce fue como un bÁ¡ Isamo para Á©1, IntentÁ^ 
contestarle pero su garganta estaba tan seca que solo sallÁ^ un 
gruÁlido . 



-Shh, no intentes hablar, toma esto te ayudarÁ; 

Vio como aquella vikinga colocaba un vaso de agua en sus manos y el 
inmediatamente comenzÁ^ a bebería 

-Sorbos pequeÁlos Hipo 

La mano de Astrid comenzÁ^ a acariciar su cabello de manera relajante 
y comenzÁ^ a adormilarlo 

-Oh no, antes de que te duermas Gothi querrÁ; revisarte, avisarÁ© a 
Jules para que la traiga 

Escucho los pasos de la joven alejarse y bajando las escaleras, 
despuÁ©s escucho voces en la cocina. 

En el tiempo que Astrid estuvo en la habitaciÁ^n Hipo jamÁ¡s le 
dirigiÁ^ una mirada fija; no podÁ-a. 

Á^l no recordaba casi nada despuÁ©s de que lo sacaran de la fortaleza 
romana, son fragmentos aquÁ- y allÁ¡, pero recuerda lo suficiente 
como para saber que aquella rubia tuvo un papel en su recuperaciÁ^ n; 
simplemente era confuso. 

Las voces de abajo se esfumaron y pasos resonaron en las escaleras y 
Astrid apareciÁ^ en la puerta. 

-Ya le dije, a pesar de que querÁ-a subir a verte en el momento en 
que despertaste. 

Hipo asintiÁ^, aÁ°n sin mirarla. 

-Hipo? Te sientes bien? Te duele algo? Bueno, sin contar la... la... 
ya sabes 

-Herida Astrid, es una herida.- dijo con voz ronca . 

-Lo sÁ©, solo... No me agrada... Yo...- Balbuceo y frunciÁ^ el 
ceÁ±o 

Hipo podÁ-a ver que estaba frustrada. 

-Lo sÁ©, lo siento.- susurro Hipo 

-No, no tienes nada de que disculparte, sÁ© que no deberÁ-a de... no 
se, solo no me gusta el hecho de que casi mueras por una herida 
antigua que supuestamente no tenÁ-a soluciÁ^n, pero ah vaya! Resulta 
que si tiene, pero tenÁ-an que volver a apuÁlalarte para que a 
alguien se le ocurra decir que en realidad sÁ- habÁ-a una 
cura ! 

Astrid lo dijo tan rÁ¡pido que se quedo sin aliento. Hipo estaba 
sorprendido por su reacclÁ^n, dijo todo eso con mucho dolor en su 
voz, como si de veras le importara lo que ocurrlÁ^ . 

-Se supone que no habÁ-a cura.- comenzÁ^ Hipo, por fin devolviÁ©ndole 
la mirada.- Valandi estaba segura de ello 

Enojo lluminÁ^ los ojos de la rubia 



-Valandi SABÁ*A sobre la manzana y SABÁ*A sus propiedades; solo que 
dijo que era un mito que no existÁ-a 

-De que manzana hablas?- preguntÁ^ el ojiverde confundido 

-Oh, cierto aÁ°n no lo sabes.- Astrid se ruborizÁ^.- Bueno supongo 
que deberÁ© explicarme mejor. 

Pero antes de que pudiera hablar la puerta principal se abriÁ^ y 
pasos apresurados sonaron 

Astrid dejÁ^ salir una pequeÁia risa. 

-Ese serÁ¡ Jules que entrarÁ; en tres... dos... uno. 

Y en ese momento entro Jules 
-Hipo! Despertaste! 

Hipo rÁ-o 
-Si, eso parece 

-EY ! No fue nada divertido por si no lo recuerdas yo sentÁ-a cada 
dolorcito que recorrÁ-a tu cuerpo y han sido unos malos dÁ-as, tus 
padres estÁ¡n preocupados al igual que los otros chicos y solo nos 
invaden de preguntas a Astrid y a mÁ- . 

-ok ok ya entendÁ- lo siento.- respondiÁ^ Hipo una vez que Jules 
termino de parlotear 

Astrid sÁ^lo miraba divertida la escena 

-Ahora sÁ- son tan amables de explicarme cÁ^mo es que sigo vivo y que 
es todo eso de una manzana? 

Jules mirÁ^ a Astrid expectante 

-Se me escapo.- respondiÁ^ ella encogiendo los hombros 

-Bueno, cuando te trajimos de vuelta a Berk y Gothi te hecho un 
vistazo saliÁ^ a relucir la historia de esa herida.- comenzÁ^ Jules. - 
Gothi sabÁ-a lo que era y que supuestamente era imposible que te 
recuperaras pero tal parece que su anciana sabia en realidad si es 
sabia. Nos conto sobre una manzana que tenÁ-a el poder de curar lo 
que sea, incluyendo la herida de aquella gladius, tomamos una rÁ¡pida 
decisiÁ^n de ir a por ella y traerla ya que bÁ¡sicamente solo 
contabas con pocas horas.- Astrid dio un estremecimiento en esa 
parte.- pero antes de que hubiÁ©ramos salido de la casa Gothi nos dio 
un punto clave en la manzana. 

Jules mirÁ^ a Astrid y ella le devolviÁ^ la mirada 
-Que punto clave?- cuestionÁ^ Hipo 

-Bueno.- vacilo Jules.- A demÁ¡s de decir que la manzana solo la 
podrÁ-amos encontrar en el imperio romano.- Hipo contuvo la 
respiraciÁ^ n . - La manzana solo podÁ-a ser tomada por alguien a quien 
tÁ° amaras intensamente y que correspondiera con la misma 
intensidad.- Jules se quedÁ^ callado unos segundos.- AhÁ- es donde 



entra Astrid.- susurro. 


Hipo abriÁ^ mucho los ojos y miro a Jules con incredulidad, Astrid se 
ruborizÁ^ 

-Estaba muy sorprendida.- dijo en voz baja la vikinga .- y asustada 
por saber que tu vida dependÁ-a de mÁ- y mi decislÁ^n; no sabÁ-a quÁ© 
hacer, una parte de mi seguÁ-a enfadada contigo por dejarnos y otra 
querÁ-a salvarte desesperadamente, pero en realidad no habÁ-a que 
escoger, querÁ-a salvarte asÁ- que solo monte mi dragÁ^n. 

Llegamos con los romanos muy pronto, a penas con el plan en mente y 
solo comenzÁ^ el ataque, nos dividimos: un equipo se quedarÁ-a a 
combatir y el otro (mi equipo) irÁ-a por la manzana. El Á¡rbol era 
hermoso y las manzanas tenÁ-an un brillo fascinante, pero no iba a 
ser fÁjcil conseguirla, pero de algÁ°n modo lo hice, tome la manzana 
con el pensamiento de que te salvarÁ-a y que estarÁ-as bien. Resulta 
que en ese corto periodo de tiempo me di cuenta de que los 
sentimientos que en algÁ°n momento quisieron nacer nunca 
desaparecieron, si a caso el que tÁ° estuvieras en peligro hizo que 
se volvieran mÁ¡s fuertes. 

Hipo no querÁ-a creer lo que Astrid estaba diciendo. Por alguna 
extraÁia razÁ^n siempre todo se resumÁ-a a ella y a los que ambos 
sentÁ-an; nunca dando tregua, pero lo peor era que Hipo sabÁ-a que 
era verdad, no podÁ-a ignorar el aleteo que su corazÁ^n hacia al 
escuchar lo que Astrid habÁ-a hecho por Á©1 . 

La verdad lo golpeÁ^ tan fuerte que tomÁ^ una inhalaclÁ^n rÁ¡pida y 
contuvo el aire. 

-Al tocar la manzana lo supe.- continuÁ^ la rubia.- supe que de 
alguna manera me estaba enamorando de ti, si es que no lo estoy 
ya . 

Y ahÁ- estaba, tal vez no las dos palabras en si, pero la escÁ©nica 
de la confeslÁ^n era la misma. Astrid Hofferson acababa de admitir 
que lo amaba, y que la prueba estaba en que en ese momento Á©1 estaba 
vivo . 

-Yo... Astrid ... -Hipo respiro hondo.- Estad segura de lo que 
dices ? 

-MÁ¡s que nada. 

Hipo si asintlÁ^ aÁ°n si saber muy bien como deberÁ-a actuar. Jules 
deblÁ^ haber sentido su incomodidad porque en ese momento se aclarÁ^ 
la garganta. 

-En fin, el regreso fue un poco problemÁ ¡ tico, ya que no contÁ¡bamos 
ni con una hora, Astrid montÁ^ a Bree conmigo y tomamos vuelo, 
dejando a los demÁ¡s atrÁ¡s y diciendo que los verÁ-amos aquÁ- . Eue 
el viaje mÁ¡s largo que he hecho o eso me pareclÁ^; cuando estuvimos 
cerca de la isla... Era tarde. Deje de sentir el vÁ-nculo contigo, no 
mÁ¡s dolor, nada. HabÁ-amos llegado tarde. 

Una expreslÁ^n de dolor se expandlÁ^ por las facciones de ambos 
jÁ^venes frente a Hipo mientras que este solo los miraba 
confundido . 



-Pero... Si morA-...- se interrumpiA^ un momento.- como es que sigo 
aquÁ-? 

-La anciana nunca deja de sorprenderme.- respondiÁ^ Jules.- le pidiÁ^ 
la manzana a Astrid e hizo un tipo de tÁ©, te lo dio a beber, no sÁ© 
cÁ^mo logrÁ^ que lo tragaras pero lo hiciste. Dijo que el efecto 
tardarÁ-a un tiempo; pero despuÁ©s de ese tiempo tÁ° aÁ°n no 
despertabas, ya estÁ¡bamos perdiendo la esperanza cuando lo sentÁ-, 
el vÁ-nculo de nuevo activo en mi interior. Regresaste Hipo. 

Decir que Hipo estaba sorprendido fue decir poco; su mandÁ-bula se 
hallaba abierta y sus ojos totalmente abiertos. 

-Entonces el mito si era real despuÁ©s de todo.- susurro. 

-Si.- asintlÁ^ el pelinegro.- y tu hermana lo supo todo este tiempo. - 
agregÁ^ con frialdad en su voz. 

-Valandi...- Hipo cerrÁ^ los ojos.- Seguro que no es un error y en 
realidad ella no sabÁ-a nada? 

-Lo siento, pero hasta ella misma admitlÁ^ que la conocÁ-a. 

-Donde estÁ ¡ ? 

-No lo sÁ©.- Jules sacudlÁ^ la cabeza.- despuÁ©s de que revivieras 
tus padres la reprimieron por no haber mencionado nada, no la he 
visto desde entonces. 

-Y no haz ido a buscarla?- cuestionÁ^ Hipo 
-Sigo molesto con ella, casi mueres recuerdas? 

-TambiÁ©n estoy molesto con ella pero es mi hermana y la quiero, no 
puedo guardarle rencor ni nada parecido, tendrÁ; que dar algunas 
explicaciones eso seguro, pero no quiero una relaclÁ^n incomoda, ni 
yo con ella ni tÁ° con ella... Vea buscarla Jules, habla con 
ella . 

Jules sintlÁ^ en oleadas las emociones de Hipo: dolor, traición, 
preocupaclÁ^ n, tristeza, pero tambiÁ©n amor que solo un hermano puede 
tenerle a su hermana. 

-De acuerdo, IrÁ© a buscarla. 

Con eso se diriglÁ^ a la puerta y antes de cerrarla tras Á©1 
dijo: 

-Cuida de el, te apuesto a que querrÁ; salir de la cama y hacer 
alguna tonterÁ-a 

Astrid asintiÁ^ y la puerta se cerrÁ^ . 

Hubo un silencio no tanto incomodo pero si pesado. Hipo aÁ°n no 
estaba muy seguro de que decirle a la rubia, ella habÁ-a parecido 
sincera cuando le contÁ^ todo lo que habÁ-a pasado y lo relacionado 
con sus sentimientos ahora parecÁ-a que le tocaba a Á©1; peor antes 
de que la primer palabra saliera de su boca ella dijo: 

-Fui honesta sabes? En cuanto a todo lo que dije y.. Sobre todo en lo 



que siento por ti. 


-Lo sÁ©.- Á©1 respondiÁ^.- yo lo Á°nico que quiero es que comprendas 
que todos esos aÁ±os de mi vida en lo que fui excluido y en los que 
nadie me tomaba en cuenta dejaron una marca que aÁ°n no se elimina 
por completo. Comenzaron a aceptarme solo por quÁ© conocÁ- a 
Chimuelo, pero sin Á©1 estoy seguro que seguirÁ-a siendo considerado 
como el inÁ°til de Berk. No son cosas que se perdonan fÁ¡cilmente 
Astrid, yo solo quiero que entiendan que lo que ocurriÁ^ durante 15 
aÁ±os aÁ°n no estÁ¡ en el olvido. 

-Sigues enojado con nosotros.- dijo ella mirando a sus manos que se 
encontraban en su regazo. 

-No.- respondlÁ^ y con una de sus manos tomo las de ella.- Admito que 
en un principio querÁ-a estar enojado, pero no podÁ-a; aÁ°n no 
confÁ-o en ustedes, pero no, ya no estoy enojado. Supongo que de no 
haber sido por ello jamÁ¡s hubiera conocido a Jules, Camicazi, 
Heather, Olvir, Valka y a mis padres y hermanas; supongo que deberÁ-a 
estar un tanto agradecido. 

Lagrimas inundaron los ojos azules que con atenclÁ^n se habÁ-an 
vuelto hacia los verdes; sus palabras la hirieron en un sentido pero 
la alivianaron en otro, habÁ-a un largo camino que recorrer para 
ganar de nuevo la confianza pero el perdÁ^n estaba mÁ¡s cerca de lo 
que ella habÁ-a imaginado. 

-Lo lamento.- dijo la rubia soltando un pequeÁfo sollozo.- sÁ© que no 
valen de nada las disculpas ahora que todo ocurrlÁ^, pero lamento 
tanto el dolor que te causamos, que yo te cause; no merecemos nada 
mÁ¡s que tÁ° desprecio pero en cambio aquÁ- estÁ¡s, espero que en 
algÁ°n momento logres perdonarnos, pero mÁ¡s que eso perdonarme a 
mi . 

-Es mÁ¡s fÁjcil perdonar Astrid, eso ya lo he hecho. No llores, la 
vikinga que conozco no llora; que fue o que cambio?-preguntÁ^ 
llevando una mano a la mejilla de ella, secando sus 1Á¡ grimas. 

-Tu, tu presencia, tu perdÁ^n, tu consuelo, tu, tÁ° y tu. Todo lo que 
implicas y lo que me ofreces. 

-Pero te falto una de las cosas mÁ¡s importantes que tengo para 
ofrecerte.- susurro, apretando sus manos. 

Ella lo mirÁ^ confundida. 

-Mi amor. 

La confusiÁ^n se torno sorpresa en un milisegundo, y antes de que 
pudiera reaccionar. Hipo la atrajo hacia el y le dio un suave beso en 
los labios, apenas un roce. 

-CrÁ©elo o no Astrid, pero desde hace tiempo que te he amado, solo 
que con tu, creÁ- que ese sentimiento se irÁ-a y te olvidarÁ-a, pero 
aÁ°n despuÁ©s de estos aÁ±os no lo he hecho. 

Astrid cerrÁ^ sus ojos y ocultÁ^ su cara en el cuello de Á©1 dejando 
salir mÁ¡s lagrimas. 

-Como puedes estar tan seguro?- Su voz amortiguada por su 



camisa . 


-AdemÁjs del hecho de la manzana que no miente, estÁ¡ mi corazÁ^n 
Astrid; estoy seguro de lo que te digo. 

-Pies mÁ¡s te vale que no te arrepientas Haddock porque de ahora en 
adelante estas estancado conmigo.- levanto su cara para encontrar la 
de Á©1 y le diriglÁ^ una fiera mirada. 

-Lo que usted diga My Laidy. 

Y nuevamente la beso. 

**Pues ahÁ- termina este capÁ-tulo. Dioses me siento tan cursi! 

* * 

**Que opinan ustedes demasiada miel sobre hojuelas? 0 asÁ- estÁ¡ 
bien? ** 

**Lamento haber tardado pero estoy casi segura que tarde menos que 
antes ** 

**En cuanto a la historia de No MÁ¡s, prometo que actualizare pronto, 
solo que no me llega la inspiraciÁ^ n. Alguna idea? ** 

**NOTA: Ok chicos, para los que han estado esperando en Fie de 
lemmon, les quiero informar que aÁ°n estoy trabajando en ello, pero 
que muy pronto subirÁ© el primer capÁ-tulo (pondrÁ© mÁ¡s notas sobre 
este tema en los capÁ-tulos siguientes asÁ- que atentos 
todos) ** 

**Gracias a todos los que dejan reviews espero no volverlos a 
decepcionar ** 

**Porfavor! Les ruego que dejen SUGERENCIAS E IDEAS que es lo que mas 
necesito de todos ustedes** 

**Que creen que ocurrirÁ;?** 

**Nos leemos en el prÁ^ximo capÁ-tulo ** 

**Nia Haddok fuera. . . ** 


End 
f ile . 



